
        
            
                
            
        

     
   
   DOS ALMAS QUE SE HABÍAN ENCONTRADO
 
    
 
    
 
   DOS ALMAS QUE SE HABÍAN ENCONTRADO
 
    
 
   CAPÍTULO I
 
    
 
   -¿Quién será a estas horas de la noche? No dejan de golpear la puerta. Es inaudito que nadie pase por aquí, siendo las tres de la madrugada. 
 
   He venido a la casita de piedra de mis tatarabuelos en pleno invierno, con veinte centímetros de nieve, alejada de cualquier tipo de civilización, para concentrarme en mi tesis doctoral en veterinaria, con la única compañía de mis dos Huskies, que han empezado a ladrar ante la presencia de algún desconocido perdido en mitad de la intemperie.
 
    
 
   Acaricié a mis perros Trosky y Kay, un macho y una hembra, para tranquilizarlos.-No pasará nada pequeños míos, seguramente algún despistado montañista ha cambiado de rumbo y ha venido a parar a nuestro hogar.
 
    
 
   Encendí todas las luces y me puse mi bata encima del pijama. Con somnolencia y bostezando, abrí la puerta. Me encontré con un hombre inclinado, sujetándose una herida con un brazo y con cara de sufrimiento.
 
    
 
   -Entre enseguida, por favor. ¡Está herido y sangrando! ¿Cómo le ha podido ocurrir algo así? 
 
    
 
   No me hablaba ante su semblante pálido. Le ayudé a tumbarse en el sofá del salón delante de la chimenea y soltó un gritó de dolor antes de desmayarse.
 
    
 
   Empecé a quitar las capas de ropa que llevaba, hasta llegar a su herida. 
 
    
 
   -Trosky y Kay, esto tiene mal aspecto, le han herido en el tórax cerca del corazón; unos centímetros más y ya no estaría entre nosotros.
 
   Vigilarle chicos. Mientras voy a por mi maletín de doctora.
 
    
 
   Que contrariedad, le curaré lo mejor que sé. Estoy acostumbrada a sanar a los animales. Espero acertar con el extraño y poder salvarle la vida. Ha perdido mucha sangre y ha estado a punto de congelarse. Va a ser todo un reto para mí. 
 
    
 
    
 
   Corriendo, bajé las escaleras al sótano donde tenía mi laboratorio particular. Cogí lo más deprisa que pude mi equipo de urgencias y sábanas enormes para hacer gasas y taparle la hemorragia.
 
    
 
    
 
   Lavé la herida desinfectándosela. 
 
   Con mucho cuidado, sin que me temblara el pulso, con el escalpelo le hice la incisión y  le extraje la bala con unas pinzas.
 
    Menos mal que se había desmayado, no hizo falta darle nada de cloroformo para dormirle. Suturé con delicados puntos la intervención, y le cubrí con gasas y esparadrapo la operación. 
 
    
 
   Tenía que darle antibióticos para combatir posibles infecciones. Me limpié el sudor de mi frente y le arropé lo mejor que pude para que no pasara frío. Eché más leña en la chimenea.
 
    Troskyky y Kay, me observaban silenciosamente, eran unos maravillosos perros muy inteligentes.
 
    
 
   -Quedaros un momento vigilando al paciente. Si le veis moverse, ya sabéis, ladrar un poco para que enseguida le dé la medicación. Voy a preparar un caldo para que entre en calor y un calmante extrafuerte. Al pobre hombre le dolerá mucho cuando recobre el conocimiento.
 
    
 
   Puse a hervir agua y con verduras cortadas, unas puntas de jamón, unos huesos de ternera, una pechuga de gallina y sal, le daría algo de líquido con sustancia para que no se deshidratara.
 
    
 
   Mientras se preparaba el caldo, me di una ducha para entrar en calor y me hice un café negro para despejarme; era muy importante que cuidara a mi paciente en estas primeras horas. Podría empeorar y tendría que trasladarle al próximo pueblo para que avisaran a un helicóptero y lo llevaran al hospital más cercano.
 
    
 
   Aquí estaba tan aislada que no tenía teléfono, ni siquiera cobertura para usar el móvil o el internet.
 
    
 
   Ese era el propósito de permanecer en la casita de piedra, que nadie me molestara en mi tesis doctoral sobre el comportamiento de mis Huskies.  Llevaba un diario con toda la convivencia del día a día de ellos. Y  libros que saqué de la biblioteca antes de venir a mi retiro temporal, sobre su anatomía y psicología. 
 
    
 
   Ahora debía centrarme en el hombre que había llegado casi muerto hasta mi puerta.
 
    
 
   Había muchas incógnitas que despejar sobre él. Pero lo importante era salvarle de las garras de la muerte. 
 
    
 
   Escuché unos suaves ladridos de mis queridos perros. Bajé corriendo, apagué la sopa y con cara de preocupación toqué la frente del extraño, estaba ardiendo. 
 
    
 
   Le puse unas compresas heladas en la cabeza y destapé su cuerpo para que le bajara la temperatura; temblaba y hablaba delirando en alemán. 
 
   Le inyecté directamente los antibióticos y los calmantes en vena. Tendría que descender su elevada fiebre lo antes posible. 
 
    
 
   Colé el caldo en la cocina y lo eché a un tazón para que se enfriara un poco. Con cuidado, me senté en el sofá; sujetándole la cabeza y con una cuchara, le obligaba a abrir la boca para que bebiera lo máximo posible.
 
   Me costó mucho trabajo dárselo, pero al final se tomó todo. Le acomodé con los cojines, le lavé todo su cuerpo, cambiándole las gasas y volviéndolas a desinfectar y le tapé con varias sábanas limpias y una manta, por lo menos la fiebre comenzaba a remitir.
 
    
 
   Suspiré de alivio; estaba el hombre más tranquilo y su expresión se relajó, entrando en un profundo sueño reparador.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO II
 
    
 
   Me quedé recostada al lado de mi paciente y sin darme cuenta me  dormí.
 
    
 
   Unas suaves caricias en mi cabello me hicieron sonreír. Me dejé acariciar por mis perros. Un pensamiento me vino a la mente en mi inconsciencia, ¿acaso mis dos compañeros tenían dedos largos?
 
    
 
   Abrí los ojos y me encontré con una mirada oscura y profunda.
 
    
 
   Me incorporé de inmediato.-¿Se encuentra bien, hum, señor? He estado muy preocupada por usted.
 
    
 
   Le toqué con mis frías manos la frente. Su temperatura ya no era tan alta, aunque todavía tenía algo de fiebre.
 
    
 
   -No se mueva, enseguida le daré los antibióticos y le prepararé una taza de leche.
 
    
 
   Me observó detenidamente y sonrió. Creo que no entendía mi idioma escandinavo.
 
    
 
   Le devolví la sonrisa y mis dos animalitos gruñeron un poco de celos por no hacerles caso.
 
    
 
   Les rasqué en sus lindas cabecitas y cuerpos.-Venga chicos, salir a correr fuera de la casa y cuando regreséis, os estará esperando vuestra comida. Ya sé que con una vez que os dé el alimento ya no volveréis a probar bocado.
 
    
 
   Me asombraba lo bien disciplinados que estaban y como entendía el tono de mi voz al hablarlos.
 
    
 
   Les abrí la puerta, hacía un viento huracanado, casi me la arranca de las manos. Ellos felices, se lanzaron a una carrera por toda la nieve ladrando de dicha. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   El hombre me observaba todo el tiempo, como embelesado. Seguramente el pobre estaría sufriendo horrores y seguiría delirando.
 
    
 
   Me dirigí a prepararle su desayuno y a administrarle más calmantes.
 
    
 
   Esta vez le hablé en inglés.-Me alegro mucho que esté entre los vivos. Le curaré la herida y tomándose los medicamentos y la leche, se sentirá mucho mejor.
 
    
 
   Cogió mi mano, cuando le iba a sanar. Con una voz algo ronca por el enfriamiento de estar vagando varios días a la intemperie y con acento alemán, me contestó.-Gracias mi Ángel. Es usted maravillosa; estoy en el cielo y ha venido a rescatarme.
 
    
 
   -En realidad, creo que no conoce los hechos. Llegó de madrugada muy enfermo con una herida de bala. 
 
    
 
   -¿Usted no es un ser celestial? ¿No he muerto todavía? ¿Dónde estoy?
 
    
 
   -Tranquilo, no se mueva. Nadie le va a hacer daño aquí. Es casi imposible divisar la casa donde nos encontramos. Hay una ventisca de nieve y seguramente no podremos salir en días. Todo se cubrirá con varios centímetros de espesor blanco y será imposible localizarnos. No hay satélites, ni comunicación en este páramo perdido en Finlandia.
 
   Ahora, relájese y haga todo lo que le diga.
 
    
 
   Suspiró agotado, decepcionado y dolorido.-No debí venir hasta su casa. Mejor hubiera sido dejarme matar. La he puesto en peligro. 
 
    
 
   Es tan bella que pensé que estaba en el paraíso. Tiene una cara tan bonita y dulce en forma de corazón, con unos ojos maravillosos del color azul celeste, unas finas cejas cobrizas, más oscuras que su hermoso cabello largo y rizado, que parece como el crepitar de las llamas rojas y amarillas. La nariz recta y una boca perfecta, con unos preciosos labios rojos,  pensados para besar apasionadamente. 
 
   Es delgada, con una elegancia en su constitución que hasta en ropa de cama parece una princesa sacada de un cuento de hadas…
 
    
 
    
 
    
 
   -Por favor, no se preocupe por mí, ni por usted. Le aseguro que aquí nadie le va a encontrar. Y si por casualidad aparece algún asesino para matarle, estamos bien protegidos por mis perros y las escopetas de caza de mi abuelo.
 
   Lo principal es que se recupere y ya resolverá sus asuntos. 
 
    
 
   -Lo siento tanto. Es usted mi salvadora y le estoy muy agradecido por todo lo que está haciendo por curarme. La prometo que haré todo lo que esté en mis manos para protegerla y que nada le pase.
 
    
 
   -Cualquier persona hubiera hecho lo mismo en mi lugar. Sonreí. 
 
   Tengo que confesarle que soy veterinaria. Y aunque trato con todo tipo de animales, he procurado ponerle las dosis adecuadas para no pasarme en su medicación. Ahora, por favor, no se mueva y echaré un vistazo a su herida.
 
   Hum… Tiene buen aspecto. Le pondré unas gasas antisépticas y se beberá la leche con el antibiótico y los calmantes.
 
    
 
   Es guapísimo, tiene un rostro muy atractivo, bronceado por estar al aire libre, con unos preciosos ojos tan negros con largas pestañas, sus cejas un poco espesas y su pelo liso, un poco largo y azabache. Nunca había visto un color así. Sus pómulos marcados, su mentón firme imprimiéndole carácter, su nariz un poco aguileña y su boca generosa que dan ganas de besarle. Es un hombre fuerte y alto. Muy atlético y en forma, si no, hubiera sido imposible que llegara con vida hasta este lugar tan apartado…
 
    
 
   -Señorita, creo que sus perros están ladrando para entrar. No se preocupe por mí, puedo incorporarme un poco y beber solo de la taza. 
 
    
 
   -No se mueva, dejo entrar en un momento a los Huskies y termino de curarle la herida; hay que limpiarla a fondo para que no coja ninguna infección. 
 
    
 
   Vaya, si que me he quedado abstraída, no he oído ni un ruido.
 
    
 
   -Pasad mis pequeños. Huf, hace muchísimo frío. Id a la cocina, ya tenéis vuestra comida preparada.
 
    
 
   Se sacudieron toda la nieve que llevaban encima antes de entrar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Sonreí, les abracé, acariciándoles en el lomo.-Sois magníficos Troskyky y Kay. Os merecéis unos buenos mimos. Reí cuando comenzaron a lamerme por todas partes.-Parad chicos que tenemos un invitado y hay que atenderle bien, que no piense que lo vamos a abandonar.
 
    
 
   ¡Es asombrosa! ¡Cómo ama a sus animales! Lo que daría porque hiciera lo mismo conmigo. No debe ser de este mundo, tan delicada, etérea y tan bella, que es imposible que exista de verdad. Debo estar soñando y seguramente me halle entre la vida y la muerte. 
 
    
 
   -Ya estoy con usted. Se ha puesto pálido. Lo siento, a lo mejor le hice daño mientras le limpiaba los puntos.
 
    
 
   Le vendé rápidamente  y le tapé todo su cuerpo. Me senté a su lado y le ayudé a incorporarse un poco para que se tomara la leche tibia.
 
    
 
   Cuando me iba a levantar para llevar la taza y recoger mi instrumental, me cogió de la mano y con gesto de súplica, me susurró: -Por favor, no se vaya.
 
    
 
   -Está bien, me quedaré con usted hasta que vuelva a dormirse. Le vendrá bien no moverse y descansar. 
 
    
 
   Empecé a acariciarle el pelo y recorrí sus facciones. Cerró los ojos y suspiró, sintiéndose más relajado hasta quedarse profundamente dormido.
 
    
 
   Estuve ensimismada contemplándole. Mis perros aparecieron y se acurrucaron a mis pies al calor de la chimenea.
 
    
 
   -Mis muchachos, voy a levantarme con cuidado de no molestar a nuestro huésped. Vigilarle por si se mueve o quiere levantarse. Voy a recoger todo y a darme otra ducha. Bajaré en un rato y leeremos uno de los libros para mi tesis doctoral. Os va a encantar escucharme. Hablan sobre vosotros, que sois unos magníficos perros siberianos.
 
   Les besé en sus lindas cabecitas y empecé a ordenar la casa.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO III
 
    
 
   El agua caliente corriendo por mi cuerpo, me tranquilizó. Me haría un buen café y desayunaría unas tostadas. Pondría el caldo a hervir y cocinaría más tarde una sopa con algo de sémola de pasta.
 
    
 
   Tarareando una canción, me puse unos pantalones azules de pana y un jersey de cachemir blanco, me calcé las zapatillas de deportes con unos calcetines gruesos, para salir fuera y coger algo de madera en la leñera. La chimenea necesitaba avivarse, si no, se enfriaría la casa. Iba con una instalación de tuberías con agua y se calentaban los radiadores echando leña al fuego. 
 
    
 
   Busqué algunos libros y bajé al salón donde todavía descansaba mi paciente y mis perros guardianes le custodiaban. Me hacía gracia ver la escena y en un arranque de inspiración, cogí mis carboncillos y me dispuse a dibujarlos con la luz de la mañana entrando por las ventanas. 
 
    
 
   Me saldría un cuadro magnífico. Era una estampa tan bonita y atemporal que podría pasar por cualquier época de la historia. Un caballero en reposo, con sus dos compañeros inseparables, cuidándole en su ensoñación.
 
    
 
   Les hice unas señas a mis muchachos, para que estuvieran quietos y con trazos rápidos, comencé a dibujarlos. Pasaron las horas sin darme cuenta, cuando el sonido del reloj marcó las dos de al mediodía.
 
    
 
   -Mis perritos, pobrecillos, habéis sido unos maravillosos modelos, ya podéis moveros por toda la casa. Prepararé la sopa, nuestro amigo sigue dormido y no haremos mucho ruido por si acaso.
 
    
 
   Estiré mi cuerpo agarrotado por la inmovilidad, cerré los ojos aspirando el aire y me levanté a seguir con mis tareas.
 
    
 
   Miré en dirección al extraño compañero y estaba mirándome fijamente con adoración, como si no fuera un ser real.
 
    
 
   Le sonreí.-Parece que ya está mejor. Enseguida le doy de comer y le ayudaré a asearse en el baño. Creo que queda ropa de alguno de mis hermanos por las habitaciones de arriba. Le servirán. Son los tres muy altos y fuertes, podría pasar por uno de ellos en su aspecto físico; también tienen 
 
   los ojos oscuros como usted. Yo soy el bicho raro de la familia y la más pequeña; ya irá acostumbrándose a mi aspecto. Por lo visto he heredado los rasgos de una bisabuela por parte de mi madre, que vino de Irlanda hasta estas tierras en el fin del mundo.
 
   Es un castigo tener este color de cabello. A veces tengo ganas de teñírmelo de negro como el suyo. Es precioso. Si me permite decírselo: jamás había visto a nadie poseer un pelo azabache, es único como las alas d un cuervo.
 
    
 
   -El suyo es el cabello más hermoso que pueda haber en la tierra. La miraba hechizado por su aspecto. Es infinitamente bella…
 
    
 
   -Hum…Me parece que le ha vuelto a subir la fiebre. Está delirando y comienza a decir incongruencias.
 
    
 
   -Bella, nunca he dicho nada tan en serio. Me ha embrujado con su  encanto, es tan delicada y al mismo tiempo tan fuerte…Ojalá la hubiera conocido en otras circunstancias. 
 
    
 
   -Bueno, ahora podemos ser amigos si me promete que va hacer todo lo posible por curarse y después me cuenta la historia de su vida. Por lo que creo debe ser de lo más…Hum…Entretenida.
 
    
 
   -Desgraciadamente es más aburrida de lo que piensa. Le doy mi palabra que pondré todo mi empeño en no defraudarla. Y me haría feliz si es tan amable y me ayuda a parecer un ser humano.
 
    
 
   Nos sonreímos.-Por supuesto, subiré y le encontraré algo que ponerse. Vuelvo en dos segundos.
 
    
 
   Rebusqué en los armarios de mis hermanos y hallé algunas sudaderas y pantalones deportivos y las zapatillas de andar por casa.
 
    
 
   -Creo que esto le servirá. 
 
    
 
   Comencé a destaparle y él me miró suplicante.-Por favor, estoy en desventaja, usted me ha visto desnudo, déjeme algo de pudor y ya me vestiré yo solo. Soy fuerte y por una simple herida de bala no voy a morirme.
 
    
 
   -Como prefiera, pero estoy acostumbrada a ver cuerpos de todas las especies y no voy a asustarme. Recuerde que soy veterinaria y algo entiendo de anatomía animal.
 
    
 
   Me reí de la cara que puso y me marché a la cocina.
 
    
 
   Estaba dando vueltas a la sopa para que no se quemara y preparando algo de ensalada para acompañarla por si le apetecía a mi paciente, cuando apareció y se recostó en el marco de la puerta, con la mano sujetándose el  pecho. El dolor por los esfuerzos, le estaban haciendo mella.
 
    
 
   -¡Oh! No debí dejarlo solo para asearse. Tenía que haberlo ayudado. Le agarré del brazo y le senté en una silla.-Ya mismo le pongo la sopa y se animará tomando algo caliente. Luego le aconsejo que se acueste en una de las camas de mis hermanos. 
 
    
 
   -Gracias, es usted muy amable. Pensé que me encontraría con más fuerzas, pero los días que he pasado vagando por estos parajes desde que escapé de mis asesinos, me han dejado débil y la bala no ha ayudado demasiado, que digamos.
 
   ¿Puedo preguntar, cómo se llama mi dulce salvadora?
 
    
 
   -No se lo va a creer, pero me llamo Dulce, como usted acaba de decirme. Es una coincidencia y espero que no se ría. Para mí no tiene gracia el nombre que me pusieron mis padres. Ha sido causa de mofa en mis veintidós años de vida, desde que tengo uso de razón. Mis hermanos todo el día metiéndose conmigo por lo dulce que era, hasta mis amigos y compañeros de universidad.
 
    
 
   -Es el único nombre con el que podría llamarla. Sus padres acertaron con él. Su cara es toda dulzura y hermosura. Me ha embrujado y jamás podré olvidarla, pase lo que pase.
 
    
 
   -Vaya, no pensé que nadie en su sano juicio le gustara mi aspecto. Parezco una niña pequeña, aunque altura no me falta, pero con mi cara, no me echan más de quince años. 
 
    
 
   Le puse el plato en la mesa y me senté enfrente de él.-Ahora coma señor, hum…Dustin. Como puede comprobar, soy adivina. 
 
    
 
   -¿Cómo lo ha sabido? No me lo diga, ha mirado en mi ropa y ha buscado mi identificación.
 
    
 
   -Frío, frío, es más sencillo que eso, usted mismo ha dicho ese nombre mientras deliraba con la fiebre. Jamás se me ocurriría inmiscuirme en sus asuntos y menos cotillear su documentación. Ni se me había pasado por la imaginación. 
 
    
 
   -Dulce, es una mujer única. Entonces sabrá que soy alemán porque habré hablado en esa lengua.
 
    
 
   -Sí, yo le hablaba en eslavo y no me entendía. Así que supuse que de la zona no era. Nos queda el inglés para entendernos. 
 
    
 
   -Puedo practicar el eslavo si quiere, soy un hombre con mucha facilidad para aprender cualquier idioma. Me da un poco de vergüenza confesar que no pertenezco a la raza de humano normal y corriente. Para mi pesar, he nacido con un coeficiente intelectual superior a los demás.
 
    
 
   -¡Es magnífico! Así no seré la única. A mí me pasa lo mismo. He estado acomplejada siempre estudiando sin necesitarlo. Solamente con escuchar a mis profesores, aprendía todo. Cualquier libro que lea lo memorizo. Y te comprendo perfectamente, no encajamos en ningún sitio. Por eso realmente he venido aquí, para estar sola con mis estudios sin sentirme como un bicho raro y por supuesto con mis dos mascotas y amigos, Trosky y Kay. 
 
    
 
   -Son magníficos y parece que también han heredado una inteligencia superior. Por lo menos tienes una familia a la que acudir cuando te sientas sola e incomprendida. Yo por desgracia, soy producto de un laboratorio.
 
    
 
   -¡En serio! Eso si que es terrible. ¿Entonces nadie te ha cuidado y mimado cuando eras un bebé?
 
    
 
   -No. La verdad es que padres si tengo, son dos científicos que experimentaron conmigo ya desde el vientre de mi madre cuando estaba embarazada de pocas semanas. 
 
   Cuando nací, siguieron tratándome como lo que era para ellos, una prueba científica de alteración en mi ADN como cualquier cobaya con la que practicar. 
 
    
 
   -¡Oh Dios! ¡Es monstruoso lo que hicieron contigo! No me extraña que te sintieras como un conejillo de indias. Es algo tan inhumano que no puedo explicarme como tus padres pudieron hacer algo tan horrible contigo.
 
    
 
   -Para ellos soy su mayor triunfo. También soy científico y tengo treinta años; siempre he estado viviendo en un laboratorio. 
 
   Aunque en estos  momentos soy un fracaso, porque he huido de todo el complejo mundo en el que me movía.
 
   No quería ser utilizado más y sobretodo para fines únicamente egoístas, para dominar el mundo, con las nuevas tecnologías de armamento nuclear en el que estaba involucrado.
 
    
 
   -¿Quieres decir que has huido con toda la información que necesitan para crear armas de destrucción masiva? Es lo más increíble que he oído jamás. Deberíamos ir a la policía y denunciar los hechos. 
 
    
 
   -Es mucho más complicado de lo que parece. Están todos los gobiernos involucrados y apuestan fuerte porque se empiecen a construir de inmediato todo lo que hasta ahora he conseguido realizar en la teoría.
 
    
 
   -¿Qué podemos hacer? ¿Llevas encima las fórmulas y por eso querían matarte?
 
    
 
   -No, la fórmula soy yo. Lo tengo todo en mi cabeza. Destruí toda la documentación y nadie más que yo conoce los resultados finales de los experimentos. 
 
    
 
   -¿No comprendo por qué intentaron asesinarte? Tú eres el único que les puede proporcionar los datos para la fabricación del armamento nuclear.
 
    
 
   -Prefieren verme muerto a que alguien me coja y me sometan con la hipnosis a decirles todo lo que está en mi cerebro. Por decirlo de alguna manera suave: soy en potencia más peligroso que el arma que estaba desarrollando.
 
   Si caigo en manos sin escrúpulos, pueden acabar con el mundo.
 
   Lo mejor hubiera sido que no me salvaras y estuviera muerto.               
 
    
 
   -Por favor, no digas nada parecido. Me dedico a salvar vidas aunque sean de animales. Sonreí y le cogí de las manos. -Eres un buen hombre y te comprendo perfectamente los pasos que has dado, para escapar de ese infierno de cárcel, en el que te hallabas, no por propia voluntad si no obligado y para hacer un proyecto que no sirve para curar enfermos o mejorar la civilización, si no para destruirla. 
 
   Te prometo que te ayudaré en todo lo que pueda. Tengo un Land Robert escondido a pocos kilómetros de aquí. Mi abuelo siempre lo deja impecable por si nos hace falta salir enseguida y necesitamos llegar al pueblo más cercano.
 
    
 
   -Esperemos que no tengamos que utilizarlo de momento. Eso sería que me habrían encontrado y no te quedaría mas remedio que acompañarme para salvar la vida. No se andan con tonterías y a ti no iban a dejarte tranquila hasta no saber tu utilidad y luego se desharían de tu cuerpo, no encontrándote ni tus amados Huskies.
 
    
 
   -Hablando de ellos, aquí aparecen; están contentos. Mira como mueven sus colitas. Le acariciamos y rascamos detrás de las orejas; ladraban de puro gozo. Trosky se quedó a mi lado y Kay se sentó a los pies de Dustyn. 
 
    
 
   -Tienes unos magníficos perros y son muy agradecidos. (Acarició suavemente a Kay en su hermoso pelaje).
 
   Dulce, debo confesarte algo.
 
    
 
   -Dustyn. ¿No habrás matado a nadie? Se nos complicaría mas la vida. Y si es  temor que tienes por mi seguridad, no te preocupes, tengo buenos recursos para desaparecer sin que vuelvan a encontrarme. Mis hermanos son policías y enseguida cambiarían mi identidad por otra persona y a ti te darían otro pasaporte con un nombre falso.
 
    
 
   -No es eso. Es algo de mi personalidad lo que deseo comentarte. (Le miré expectante). Soy un caso extraño. Hasta ahora nunca me había pasado. Antes no tenía emociones, ni sentimientos; jamás había recibido cariño, ni afecto y no sé lo que es. Pero al verte, siento algo muy profundo por ti, mi Dulce princesa de cuento de hadas. Creo que estoy enamorado por primera vez. ¿Te resultan molestos mis sentimientos?
 
    
 
   -No, claro que no. Es natural que sientas agradecimiento porque te he salvado la vida. Y estás fuera de tu entorno, encontrándote con una mujer diferente a las demás científicas que has tratado.
 
    
 
   -¡No es eso! Te amo de verdad. Todo mi sistema nervioso clama por ti. Estoy loco de amor y no sé como controlar lo que siento.
 
    
 
   Me puse algo ruborizada por sus palabras.-Siempre seré tu amiga, te lo prometo. Yo también siento cariño por ti, y no voy a mentirte, me atraes mucho y tampoco he tenido ninguna relación íntima con otro hombre. Nadie me ha comprendido. Y soy la primera que entiende la reacción de los demás al ser distintos a ellos y ver el mundo de forma diferente. 
 
   -Haremos una cosa, seguiremos juntos pase lo que pase y si con el tiempo, los sentimientos se definen más claramente, podemos pasar al siguiente nivel.
 
    
 
   -¿Qué nivel? ¿Casados?
 
    
 
   -Pensaba más bien… En novios o amantes. Casarse es más serio. Por lo menos para mí. Me han inculcado por parte de mi familia irlandesa a respetar el matrimonio. El día que ocurra, será para siempre. Siento ser tan anticuada para estas cosas de pareja. Tampoco tengo práctica y me da miedo sentir demasiado por ti y luego que nuestro amor se diluya como una gota de agua en un Océano.
 
    
 
   Se levantó con mucho esfuerzo y se acercó donde estaba sentada. Me susurró al oído.-Jamás voy a dejarte, ni ahora, ni nunca. Tú decidirás lo que deseas de mí, soy todo tuyo.
 
    
 
   Cogió mi rostro con sus manos y me besó suavemente en los labios.-Te amo de corazón y siempre te amaré.
 
    
 
   Volvió a su sitio como si tal cosa y seguimos comiendo en silencio. La sopa se nos había quedado fría con la conversación.
 
    
 
   -Voy a preparar un café bien caliente y te acompañaré a una de las habitaciones de arriba. Puedes elegir la que más te guste. Yo duermo en el dormitorio de mis abuelos. Me encanta estar en la cama grande y aspirar su aroma, es como sentirme en casa. 
 
    
 
   -¿Quieres mucho a tu familia, verdad?
 
    
 
   -Sí. Y tú también los vas a querer. Ellos son buenos, cariñosos y comprensivos. Ya verás cuando sepan que eres un amigo mío. Estarán encantados porque su niñita Dulce como me llaman, haya encontrado alguien especial con quien compartir mi vida. Te querrán muchísimo y nunca te despreciarán por ser diferente. Están acostumbrados a mis rarezas. Ya ves que me has encontrado en medio de la nada, con la única compañía de mis dos perritos. Cualquier chica se hubiera venido acompañada por unas amigas o algún novio. Y aquí me tienes, feliz con mis libros y mis Huskies, bueno y ahora con mi nuevo compañero de fatigas.
 
    
 
   Terminamos la sobremesa con café y dulces.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IV
 
    
 
   -Dustyn, agárrate a mí. La escalera es un poco empinada y puedes hacerte daño con el esfuerzo; iremos despacio para que los puntos no se te abran y empieces a sangrar.
 
    
 
   -Ya casi no me duele. Mi forma física ha contribuido a curarme rápidamente. A parte de experimentar con mi cerebro, también lo hicieron con mi cuerpo. Mis heridas sanan antes de lo normal; en un par de días ya no notaré ni un rasguño. Y con tus hábiles manos, me dejarás mejor de lo que nunca he estado. Al fin y al cabo eres una veterinaria de primera y yo soy un animal de laboratorio.
 
    
 
   -No digas nada tan dramático. Eres un ser especial que merece mucho la pena conocer y soy afortunada por ser yo la destinataria de tu cariño y afecto.
 
   Venga, un esfuerzo más y ya llegamos a la planta de arriba. 
 
   ¿Has visto como Trosky y Kay, te ayudan por detrás con sus hocicos a impulsarte y que te canses menos?
 
    
 
   -Son únicos estos dos preciosos perritos. 
 
   Dulce, estás haciendo un estudio sobre ellos para tu tesis. Aunque estaba dormido, escuchaba lo que decías. Lo siento, es una pesadez que pueda grabar en mi cerebro todo lo que hay a mi alrededor. 
 
    
 
   -¡Es estupendo! Me superas en memoria retentiva. Cuando duermo, no suelo enterarme de nada; pero tengo el sueño ligero y al menor ruido me despierto y mis Huskies, si no, me ayudan a levantarme. Es el momento que más descanso, porque como tú dices, las cosas se nos quedan impresas en las neuronas como el software de un ordenador y lo único que nos falta es leer los pensamientos de los demás. Menos mal que no llegamos todavía a ese nivel.
 
    
 
   -Sí, es genial no tener que soportar hasta los pensamientos de toda la humanidad; sería terrible convivir con ellos; a parte que es algo muy íntimo de cada persona.
 
    
 
   -Ya hemos llegado al piso de arriba. Elige la estancia que más te guste de todas ellas y te buscaré más mantas de abrigo. 
 
   -La casa no está fría porque tiene bastante leña la chimenea. Luego volveré a echar más al fuego.
 
    
 
   -Puedo dormir en la que tú prefieras. ¿Cuál es la tuya?
 
    
 
   -La que tiene las cortinas color crema. Pero la cama te parecerá pequeña. Y la habitación un poco extraña. Está llena de cuadros pintados al carboncillo.
 
    
 
   -Es cierto que también te dedicas a retratar lo que te gusta. Nos has hecho un retrato a Trosky a Kay y a mí. Espero que lo cuelgues en el dormitorio de tus abuelos, para que nos contemples antes de dormirte.
 
   ¿Tienes alguno tuyo en la pared de tu cuarto?
 
    
 
   -Sí, aunque es en color y no lo he pintado yo. Se pusieron pesados mis padres y lo encargaron a un pintor de la comarca. No tuve más remedio que posar de modelo. No me gusta mucho, no soy nada interesante y me resulta raro mirarme a mí misma como los demás me ven.
 
    
 
   Abrí la puerta y le dejé sentado en mi butaca de lectura.-Te abriré la cama y sacaré si quieres un pijama de mis hermanos para que estés más cómodo. Yo casi siempre estoy en bata y zapatillas, a no ser que salga a dar un paseo con mis muchachos. Pero en estos momentos, no hay quien vaya al exterior; la nevada se va a intensificar y prácticamente nos quedaremos sitiados por metros y más metros de nieve delante de la puerta. Ni siquiera los perritos podrán salir de aquí. Menos mal que se recorren de arriba a abajo la casa y no se sienten agobiados.
 
    
 
   -Dulce, tienes una preciosa habitación. Y tu retrato es una obra de arte. Eres bellísima y me has embrujado. Gracias por ser tan bondadosa conmigo y no echarme a la calle, con todos los graves problemas en los que te he metido.
 
    
 
   -No vuelvas a decir nada parecido. Soy la afortunada de contar con tu amistad. Y me vas a enseñar formulación química para que practiquemos juntos en el laboratorio. Tengo una magnífica sala científica en el sótano, donde hago todos mis experimentos con medicamentos. Va a ser de lo más divertido, siempre y cuando no explotemos la casa entera. Aunque es de piedra por fuera, no resistiría una bomba nuclear.
 
    
 
   Dustyn se puso triste y serio.-Perdóname amigo mío, era una broma de mal gusto. Para ti es terrible todo lo que has pasado inmerso en un mundo despiadado que solo te utilizaba por tus conocimientos. Yo te daré cariño y amor por todos los que no te lo han dado.
 
    
 
   Le ayudé a ponerse en pie y le abracé suavemente para no hacerle daño en la herida. Él me besó con pasión y me estrechó fuertemente entre sus brazos.-Mi Dulce niña, sabes igual que tu nombre y si no me dejas solo ahora, vas a desatar las fuerzas de mi pasión y las volcaré sobre ti.
 
    
 
   Sonreímos y le tumbé en la cama.-No te muevas de aquí, iré a por mi maletín y te traeré ropa de cama.
 
   Me cogió desprevenida y me echó encima de él, dándome besos ardientes y acariciando todo mi cuerpo.-Dustyn, querido amigo, no sigamos que puedes hacerte daño en tu estado de convalecencia.
 
    
 
   -Está bien, no continuaré, pero en cuanto me recupere, habrás desatado a la bestia que llevo dentro y nos amaremos con tal intensidad que siempre lo recordaremos.
 
    
 
   Le besé en el mentón y salí corriendo. Si me dejaba llevar, estaría sometida a mis sentimientos y tenía miedo por si nos hacíamos daño. Acabábamos de conocernos y el flechazo de enamoramiento no era muy natural. 
 
    
 
   Bajé seguida de mis dos guardianes y eché más leña, cogí mi maletín y rebusqué en los armarios de mis hermanos. Encontré un pijama de franela, un batín y zapatillas. Por lo menos estaría cómodo y abrigado.
 
    
 
   -Ya estoy aquí, eres un buen paciente, no te has quejado nada para todo el sufrimiento que te he causado en la extracción de la bala sin anestesia. 
 
    
 
   -Sí, lo sé, me desmayé. Es una forma de controlar mejor el dolor. Siento tanto el lío en el que te he metido… Debería desaparecer sin más y dejarte en paz. 
 
   No creo que los asesinos sean capaces de llegar hasta aquí. Pero siempre me quedaría la duda de si te habrían encontrado y hecho daño. Y entonces no podría vivir con ello. Además, estoy completamente hechizado.
 
    
 
   -Debemos ser los dos que sufrimos del mismo mal. Será que nuestras almas se han reconocido y son ellas las que nos tienen embrujados.
 
   Déjame ver tu herida, mi querido compañero…Hum… Ya está mucho mejor y los puntos en un par de días te los quitaré. 
 
   -Tenías razón, enseguida te cicatriza.
 
    No te violentes porque te quite la ropa, te refresque y te ponga un pijama limpio. Te ha subido un poquito la fiebre, es normal; por la tarde suele aparecer más frecuentemente, y todavía es muy pronto para saber si tienes algo de infección. Te volveré a dar antibióticos y te echaré un spray desinfectante en la cicatriz. Si sientes algún tipo de dolor, no me lo ocultes y te daré un fuerte analgésico que te dejará como nuevo. 
 
    
 
   -Mi Dulce amada, ¿no pensarás en darme una pastilla del tamaño de un puño de las que utilizas para los caballos? Soy fuerte, pero no tanto.
 
    
 
   -Eres muy gracioso. Tengo una farmacia entera en el sótano, donde está el laboratorio y no creo confundirme de fármaco. Aunque ahora que lo insinúas puede que te haga más efecto que el que usamos las personas más delicadas de constitución.
 
   Ya estás listo, mi amable paciente. Te subiré un vaso de agua con la medicación y dormirás como un lindo bebé. Sonreímos.
 
    
 
   -¡Trosky y Kay! Quedaros aquí guardando a nuestro querido amigo. No debemos dejarle solo ni un instante, no sea que le de por pensar que ya está curado y empiece a hacer ejercicio.
 
    
 
   -Parece que me lees el pensamiento. La verdad es que estoy preocupado y me da miedo hasta dormir por si vienen a por nosotros y sobretodo por si te hacen daño.
 
    
 
   -No pienses más, ya resolveremos nuestros problemas según vayan llegando. 
 
    
 
   Doblé la ropa, fui a por agua y regresé enseguida. 
 
    
 
   -Dulce mía, has sido muy rápida y tus dos sabuesos son muy obedientes, al menor movimiento ya estaban en pie de guerra. Tienes toda la razón, son fuera de lo común y muy inteligentes. Merecen un estudio en profundidad y toda nuestra admiración.
 
    
 
   Los acariciamos.-Son muy buenos y con ellos te puedo asegurar que vamos a estar protegidos mientras dormimos. Ante el menor ruido nos despertarán y podremos prepararnos para la batalla.
 
    
 
   Le eché otra manta más por encima, arropándole y dándole un besito para que descansara después de tomarse sus medicinas.
 
    
 
   -Nos vemos en un ratito. Descansa amigo mío y no te muevas mucho. Te vendrá muy bien para tu pronta recuperación, el reposo.
 
   Mis muchachos se quedarán contigo. Yo también me voy a poner cómoda y a echarme un poco la siesta. Portaros bien.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPÍTULO V
 
    
 
   Desperté de un sueño profundo. Si que estaba agotada. No escuchaba ningún sonido, ni siquiera la respiración de mi paciente y mis adorables Huskies. Esperaba que estuvieran bien. Fruncí el ceño, tanto silencio me extrañaba. Me levanté de un salto y fui a mi habitación.
 
    
 
   No encontré a nadie. Bajé corriendo las escaleras y di un suspiro de alivio. Allí estaban los tres en el sofá contemplando mis dibujos en carboncillo. Y comentando lo bonitos que eran.
 
    
 
   -¡Por Dios, Dustyn! ¡Me has dado un susto de muerte! Y vosotros no agachéis las orejas, sois sus cómplices ¿Por qué no me habéis despertado? ¿Cómo es posible que hayáis bajado sin mi ayuda?
 
    
 
   -Perdóname cariño, estaba harto de estar tumbado y mis buenos amigos han comprendido mi estado de ánimo y me han acompañado hasta aquí. Deseaba apreciar tus maravillosos paisajes y retratos. Tienes un don especial en captar hasta la atmósfera que rodea a las personas en los dibujos. Eres única, mi Dulce amada. Qué afortunado soy por haberte conocido y que ningún otro hombre te haya conquistado.
 
    
 
   -Eres muy romántico para ser un científico. Creí que serias más frío, pero puedo comprobar que saber alagar a una mujer y enamorarla.
 
    
 
   -Cielo, siéntate aquí con nosotros. Me sentó encima de él abrazándome como si fuera una niña pequeña.- No temas, que ya no me duele nada. Tienes unas bellas manos y son mágicas. Besó cada uno de mis dedos y me miró intensamente. –Te amo febrilmente y no es por la temperatura corporal, sino de mi corazón.
 
    
 
   Sus labios se unieron a los míos, empezamos con besos suaves y cada vez se fueron convirtiendo en voraces. Nos fuimos recostando en el tresillo y con mi cuerpo encima del suyo, unas ansias abrasadoras nos consumían. Teníamos que poner freno a tanta pasión desbordada. Interrumpí los besos y caricias. -Dustyn, no debemos continuar. Es demasiado pronto llegar más lejos en nuestra relación. 
 
    
 
   Me levanté. -Iré a preparar la cena.
 
    
 
    Chasqué los dedos y mis dos perritos me siguieron, estaba conmocionada por los sentimientos tan intensos que tenía por Dustyn. Tendría que serenarme y razonar lo que nos estaba ocurriendo a una velocidad vertiginosa.
 
    
 
   Encendí el horno y todas las luces de la casa. Asaría un poco de carne y haría un consomé con yema. 
 
    
 
   Abrí el aparador de las botellas de vino, y descorché una para tomarme un sorbito, necesitaba aclarar mis ideas. 
 
    
 
   Suspiré e intenté relajarme. Me di un susto que casi tiro mi copa de vino cuando escuché la voz de Dustyn, que estaba apoyado en la puerta de la cocina contemplándome.
 
    
 
   -Dulce, por favor, no te escondas y no tengas miedo. Para mí también es nuevo y estoy aterrado porque te amo demasiado. 
 
    
 
   -Lo sé, pero es demasiado precipitado. Nunca haría nada semejante tan íntimo con un extraño. Necesito recapacitar y estudiar lo que me ocurre contigo, no es lógico amarnos con tanta desesperación. Nos daremos tiempo y cuando se aclare todo el asunto de los criminales que intentan matarte, nos lo volveremos a plantear el tener una relación íntima. 
 
    
 
   Se sentó en una silla y me observaba todos mis movimientos mientras preparaba la cena. Se había puesto triste y Trosky y Kay, se sentaron a sus pies y le lamieron las manos para animarle.
 
    
 
   Serví los platos y en silencio comimos. Nos mirábamos fijamente sin decirnos nada y todo con nuestros ojos.
 
   Terminamos de cenar y recogí la mesa.
 
    
 
   -Dustyn, ¿te apetece un chocolate caliente y nos vamos al salón? Podemos leer un rato cualquier libro que desees. Tenemos una biblioteca muy variopinta, cada uno ha ido trayendo los libros que más les gustaba. A veces una novela te entretiene y te divierte. Mis hermanos son unos enamorados de las de misterio y policiacas, aunque siempre saben quién es el asesino. A mí también me gustan, incluso las románticas e históricas.
 
    
 
   Suspiró.-Me parece una excelente idea. Así no pensaré en otras cosas y tomar un chocolate será una delicia.
 
    
 
   Nos sonreímos y le di un beso en la frente.-Eres un encanto. Carraspeé, me entraban unas ganas terribles de amarnos.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
   CAPÍTULO VI
 
    
 
   Escogimos un libro de historia, sobre la época de la Revolución Francesa.
 
   Nos admirábamos de cuanta crueldad existía a finales del siglo XVIII, con la famosa guillotina cortando cabezas a los nobles. Fue desde luego un gran cambio político en toda Europa no solo en Francia.
 
    
 
   -Doy gracias a Dios, de haber nacido en nuestro tiempo. Aunque también sigue existiendo atrocidades. 
 
   Cada vez que pienso en todo lo que has debido de sufrir desde que naciste, me dan ganas de sacar las escopetas del abuelo e ir de cacería a por todos los que te han hecho tanto daño, empezando por tus despiadados progenitores y siguiendo con los asesinos que te persiguen.
 
    
 
   -Dulce, no pienses más en ello. 
 
   Si no te importa, me voy a acostar, estoy un poco cansado.
 
    
 
   Me levanté y acompañado de los perros me tumbé en la cama.
 
    
 
   No le iba a decir que tenía unas ganas tremendas de amarla. Se asustaría y saldría huyendo de mi lado.
 
    
 
   No entendía mi complejidad personal. Me sentía descontrolado en cuanto a mis emociones.
 
    
 
   Desde luego peor momento no podría haber elegido para enamorarme. Mañana, si la ventisca había remitido debería marcharme, entregarme a mis perseguidores y dejar a mi Dulce princesa a salvo.
 
    
 
   -Dustyn, siento interrumpir tus sueños, pero debo cambiarte la gasa y darte los medicamentos.
 
    
 
   -Adelante princesa, no estoy dormido.
 
    
 
   Sin mirarlo a la cara, le curé y después dejé un vaso de agua en la mesilla de noche con las pastillas.
 
    
 
   -Qué descanses, amigo mío. Si necesitas cualquier cosa, Trosky y Kay me avisarán.
 
    
 
   -Igualmente, princesa.
 
    
 
   Hice un esfuerzo supremo para irme y no lanzarme a sus brazos.
 
    
 
   Me duché y me acosté sin ponerme el pijama. Estaba agotada psicológicamente por luchar contra mis sentimientos.
 
    
 
   Cerré los ojos, pero no podía dormir. Mis pensamientos daban vueltas y más vueltas. Iba a levantarme para buscar a Dustyn, cuando él se metió conmigo en la cama también desnudo.
 
    
 
   Nos abrazamos y no nos molestamos ni en hablar, dejamos que nuestros cuerpos se comunicaran.
 
    
 
   Nos amamos intensamente, era tanta la conexión que teníamos, que instintivamente, sabíamos como complacernos mutuamente. 
 
    
 
   El amor tan profundo y puro con que nos entregamos, nos dejó impresionados.
 
    
 
   -Te amo tantísimo, mi Dulce niña…
 
    
 
   Le acaricié el rostro y volvimos a amarnos con desesperación.
 
    
 
   -Eres el hombre que he estado esperando toda mi vida y nunca te dejaré escapar.
 
    
 
   Pasamos toda la noche amándonos y sonrientes por el gran descubrimiento que habíamos hecho. Estábamos unidos en cuerpo y alma. Era como si nuestros dos seres estuvieran en perfecta comunión y hubieran sido creados para encajar las piezas del rompecabezas que formábamos cada uno por separado y juntos éramos un todo.
 
    
 
   -Mi Dulce amada, ¿no sientes como si antes nos faltara algo y no sabíamos lo que era? Ahora ya nunca estaré completo sin ti. Somos las dos mitades de una circunferencia, como el globo terráqueo.
 
    
 
   -Sí. Nunca llegábamos a ser felices. Por muchos intentos que hiciéramos o pensáramos que sí habíamos logrado conseguirlo, comparado con lo que sentimos, no teníamos nada. 
 
    
 
    
 
   -Soy tan afortunado por haberte encontrado y doy gracias a los asesinos que intentaban matarme, porque por culpa de ellos, he llegado hasta tu puerta y he hallado el mayor tesoro que un hombre pueda tener.
 
    
 
   Me acarició con todo su amor, pasó sus varoniles manos por todo mi cuerpo, mientras yo me estremecía de placer.
 
    
 
   Unimos nuestras bocas con ardor y nos dejamos arrastrar por la pasión. Las horas nos pasaron como minutos y los minutos como segundos. El sol ya despuntaba cuando nos quedamos dormidos abrazados fuertemente con una sonrisa permanente en el rostro.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VII
 
    
 
   Nos reímos llenos de júbilo y felicidad, al despertarnos.
 
    
 
   -Princesa, no nos hemos dado cuenta de donde estaban Trosky y Kay, los pobres habrán huido ante nuestro despliegue tan intenso de amor.
 
    
 
   -Cariño, no te preocupes, ellos son muy discretos y suelen bajar al salón y tumbarse en la alfombra en frente de la chimenea casi todas las noches, les gusta preservar su intimidad. No han subido todavía porque saben que estamos inmersos en nuestro mundo de ensueño.
 
   Mira, ya han venido. Seguro que están deseosos de salir a dar un paseo y corretear por la nieve. Hoy hace un día especialmente bello.
 
   Le besé en el mentón sin afeitar, sonriendo, me levanté y me puse la bata y las zapatillas.
 
    
 
   -Venga, chicos, os abriré la puerta de la calle. Y luego os espera una gran comida, temo que ya sea la hora de almorzar más que de desayunar.
 
   Dustyn, enseguida subo, no te muevas de donde estás, quiero revisarte la cicatriz muy cuidadosamente. No permito que mi paciente esté mal atendido por su doctora. 
 
    
 
   Reí pícaramente.-Creo que me va a gustar más ejercer la medicina en hombres tan fuertes y varoniles como tú, que curar a un animalito.
 
    
 
   Me tiró la almohada a la cabeza.-Ni se te ocurra mirar a ningún otro hombre,  más que al que tienes tan rendido a tus pies. Y si no vuelves en cinco minutos, seré yo el que te haga un chequeo completo de tu organismo; todavía creo que me quedan unas cuantas partes por revisar en tu bella anatomía. 
 
    
 
   -¡Eso es imposible! No ha quedado ni un solo rincón de mi cuerpo que no hayas inspeccionado, no una vez, si no varias veces, a lo largo de nuestro apasionado encuentro.
 
    
 
   Salí con los huskies al exterior muy sonriente. Una ráfaga de viento helado me hizo meterme deprisa dentro al calor del hogar.
 
    
 
   -Ya estoy aquí, mi paciente. El mejor y único que he tenido como animal humano.
 
    
 
   -Ven aquí, que te voy a enseñar con qué clase de animal estás compartiendo tu cama.
 
    
 
   Tiró de mí y en un enredo de sábanas y mantas caí sobre él. Me devoró la boca como si fuera un manantial de agua fresca y se muriera de sed. 
 
    
 
   -Cielo, desde luego tienes una fortaleza física fuera de serie. Me vas a tener muy contenta y satisfecha con tu enorme poder vigoroso.
 
    
 
   -No lo sabes tú bien, mi princesa. Podría estar amándote durante toda la eternidad. Recuerda que soy un hombre muy especial, diseñado para protegerte, cuidarte y amarte siempre.
 
    
 
   Besó mi cara, mis ojos, mi nariz y volvió a mi boca, posando sus labios sobre mí.-Te amo tanto…Que duele…
 
    
 
   No volvimos a hablar durante mucho, mucho, tiempo, inmersos en una nebulosa más allá de cualquier sentimiento que pudiéramos albergar. Era indescriptible hasta donde llegábamos en una perfecta y única unión, no solo física, si no, espiritual.
 
    
 
   -Amada, creo que los perros nos llaman para que los dejemos entrar en casa. Pobrecillos, ni vemos, ni oímos, más que los sonidos de nuestros cuerpos al fundirnos en un único ser.
 
    
 
   -¡Oh, mis chicos! ¡Me has embrujado totalmente y no razono! ¡Hasta mi mente está llena de ti! Eres un hombre que me ha seducido y me ha abducido el cerebro. ¿No serás de otra Galaxia?
 
    
 
   -Dulce princesa. Si fuera de otro Planeta, te llevaría conmigo y te tendría solo para mí, sin compartirte con nadie. Ojalá fuera así, no existirían los enemigos que tarde o temprano darán con nosotros. Ahora más que nunca debemos estar preparados para huir. He bajado la guardia y no pueden pillarnos desprevenidos.
 
    
 
   Corrí escaleras abajo desnuda y abrí la puerta, mis perritos me miraron algo ofuscados. Tenían una mirada un poco rara. Y estaban como intranquilos. Miré a lo lejos y algo me deslumbró como un cristal o unos prismáticos. Cerré la puerta con el pestillo y subí pálida a la habitación.
 
    
 
   -¿Qué ocurre mi amada? ¡Nos han encontrado! ¡Deprisa cielo, vistámonos y cojamos provisiones!
 
    
 
   En cinco minutos salimos disparados con los esquís que teníamos por la casa, bien protegidos y seguidos por nuestros Huskies.
 
    
 
   Nos deslizamos colina abajo sobre el espesor de la nieve, azotándonos el aire en nuestros rostros. Zigzagueamos por entre medias de los nevados pinos, para intentar despistar a nuestros perseguidores. Dimos varios rodeos sin llegar a nuestro destino.
 
    
 
   Dejamos nuestros esquís en una cabaña abandonada y seguimos a pie cogiendo ramas de los arboles y tapando las huellas que dejábamos con cada paso que dábamos.
 
    
 
   Llegamos a una pequeña casita de madera, muy escondida entre frondosa vegetación de pinos y abetos; no se podía ver desde ninguna parte, de lo enterrada en nieve que se encontraba. 
 
    
 
   Con esfuerzo y con ayuda de los perros, cavamos para desenterrar la entrada de la cabaña. Nos metimos los cuatro dentro. El corazón parecía que se nos iba a salir del pecho por la carrera tan trepidante a la que nos habíamos lanzado para escapar de nuestros asesinos.
 
    
 
   Nos abrazamos y besamos con miedo en nuestras miradas. Cada uno tenía terror por perder al otro en manos de los criminales.
 
    
 
   -Mi amada, estoy desolado. Lo mejor será que me entregue y te deje a ti escapar en el todo terreno. No podría soportar que te hicieran daño por mi culpa. Me moriría quitándome la vida antes de saber que tú no vas a sobrevivir. Sin ti no deseo seguir viviendo. Te lo digo de corazón.
 
    
 
   -¡No! ¡Nunca permitiré que me dejes y te entregues a una muerte segura!¡Estamos los dos unidos para lo bueno y para lo malo! Si te vas yo también iré detrás de ti y me dejaré coger.
 
    
 
   -¡Dios! ¿Qué voy a hacer contigo? Suspiró frustrado y me miró con desolación. Esta bien, planearemos un modo de escapar y desaparecer para siempre. No podemos perder más el tiempo. Esperemos que tu abuelo tenga el coche preparado y con el depósito lleno de gasolina.
 
    
 
   Sonreí y le abracé fuertemente.-Gracias, por comprenderme tan bien. Y no te preocupes, ya se nos ocurrirá una estrategia para deshacernos de estos individuos. 
 
    
 
   Acariciamos a los Huskies.-Sois muy buenos chicos, si no es por vosotros, nunca nos hubiéramos dado cuenta que venían esos malvados, hasta tenerlos casi encima.
 
    
 
   Fuimos al garaje y destapamos el vehículo.-Dulce princesa, está impecable el coche, desde luego tienes un abuelo con una manos de mecánico únicas.
 
    
 
   -Ya lo creo, todo lo que sea arreglar mecanismos, aparatos eléctricos, cualquier objeto que se estropee, es capaz de arreglarlo. Todos estamos encantados con él y con la abuela, que nos cuida con su amoroso cariño y sus platos de comidas increíbles, que no sé que haríamos sin ellos.
 
    
 
   Dustyn clavó sus oscuros y profundos ojos en los míos.-Dame la mano amada y juntos pondremos en funcionamiento el coche.
 
    
 
   Entrelazamos los dedos e hicimos girar la llave de contacto. El rugido del motor nos hizo sonreír. Dustyn bajó del Land Robert y se encargó con su fortaleza de subir la puerta del garaje. Regresó al instante y salimos al exterior. Dejamos la cabaña, tal y como la habíamos encontrado; quitando las posibles huellas y muy despacio, atravesamos la densidad del bosque hasta llegar a un camino, casi intransitable.
 
    
 
   -Cariño, deberíamos conseguir una documentación falsa y viajar a otro país. No sé a Cabo Verde o a La Patagonia. Lejos de toda Europa y de sitios que nos puedan rastrear.
 
   ¿Crees que tus hermanos podrían ayudarnos?
 
    
 
   -Por supuesto que sí. El problema es llegar hasta ellos. Estaba pensando, mi amado, que lo mejor será llegar primero a casa de mis abuelos. Cambiar el coche, por si siguen nuestras huellas y coger la moto de nieve. Ellos viven en las afueras de un pueblecito no muy lejos de aquí. Serán los que se pongan en contacto con alguno de mis hermanos, sin despertar sospechas y nos darán documentación falsa y algo de dinero.
 
    
 
   -No sé, cielo. Podríamos poner en peligro a toda tu familia y no sería justo. ¿Tus padres viven también cerca de aquí? 
 
    
 
   -Sí. Mi padre es catedrático de Ciencias Ambientales. Pero ahora ha cogido unas merecidas vacaciones, porque acaba de jubilarse y se ha ido con mi adorable madre, que es paisajista, por Europa. Están tan enamorados después de treinta y cinco años de matrimonio, que se han ido  de Luna de Miel.
 
    
 
   -¡Es increíble! Mis padres no han salido a ningún sitio, nada más que para recaudar dinero en obras benéficas para seguir con sus proyectos de investigación y jamás les he visto dedicarse el más mínimo afecto. Prueba de ello lo tienes a tu lado.
 
    
 
   -¡Oh, mi amado! Si eres el ser más amoroso y bondadoso que conozco. Me has ofrecido todo tu cuerpo y tu alma, de la manera más apasionada y romántica. Y ninguna mujer puede desear un hombre mejor que tú, porque no existe.
 
    
 
   Le acaricié con la yema de mis fríos dedos su atractivo rostro.-Te quiero y el destino te ha puesto en mi camino para que seamos felices.
 
    
 
   Besó mi mano.-Te amo tanto y con tanta desesperación, que no paro el coche porque nos persiguen unos matones, si no, ahora mismo te demostraría hasta que extremos estoy entregado a ti.
 
    
 
   Nos reímos y nuestros adorables perritos ladraron  contentos.
 
    
 
   Después de dos horas de duro camino, aparcamos detrás de la casa de mis abuelos, el todo terreno y entramos por la puerta de atrás.
 
    
 
   -¡Abuelos, ya estoy en casa! 
 
   Ven Dustyn, no te van a hacer nada, estarán encantados de tenerte por nieto. Me presionaban para que les diera biznietos y la verdad que al ritmo que vamos creo que se van a cumplir sus sueños.
 
    
 
   Acarició mi cabello.-Sabes, mi Dulce amada, que me encantaría tener muchos hijos y que tú seas la madre de todos ellos; no podría encontrar mejor esposa. Estoy loco por ti. 
 
    
 
   -¡Jalo, ven! ¡Nuestra pequeña Dulce, ya ha encontrado un novio para casarse! 
 
    
 
   -¡Abuela Hela! Nos abrazamos y besamos muy contentas.
 
    
 
   -Hela, ¿quién dices que se casa?
 
    
 
   -¡Abuelo Jalo! 
 
   Me levantó en brazos y dimos vueltas sin parar.-¡Bájame, que ya no soy una niña pequeña y no quiero cansarte a tus años!
 
    
 
   -¿A mis años? Pero si estoy más fuerte que nunca, si no pregúntale a tu abuela. Se miraron a los ojos y mi abuela se ruborizó.
 
    
 
   -¡Abuelo, que estamos delante de mi prometido! Venir que os lo presente. Es el hombre más maravilloso y el único con el que puedo casarme y formar una familia, como siempre habíais deseado para vuestra pequeña Dulce.
 
    
 
   -Dustyn…Hum, te presento a mis abuelos: Hela y Jalo.
 
    
 
   -Es un placer conocer a los abuelos de mi Dulce prometida.
 
    
 
   -Nos hace muy felices que nuestra nieta por fin tenga un novio que la adore.(Comentó mi abuelo).
 
    
 
   -¡Abrázanos Dustyn! Si mi nieta es feliz, nosotros también lo somos y te querremos como a un nieto más.
 
   ¿Cómo te apellidas muchacho? No pareces de Finlandia.
 
    
 
   -Soy Dustyn Engels de origen alemán, pero comprendo perfectamente el eslavo; su nieta me lo ha enseñado muy bien. Y gracias por su recibimiento, les prometo que haré feliz a Dulce y cuando ella quiera será mi esposa.
 
    
 
   Nos miramos y nos reímos, no habíamos pensado antes en el matrimonio.
 
    
 
   Mis abuelos con una sonrisa nos observaban.-Vamos pasad a la cocina y os pondremos una comida deliciosa para festejar esta noticia tan maravillosa. Pondremos enseguida un telegrama a tus padres para que regresen y en dos días se celebrará la boda en la iglesia del pueblo.
 
    
 
   -Hum, abuelos; después de comer, tenemos que contaros un suceso que nos hará dejar la celebración de la boda para más tarde.
 
    
 
   -Mi niña, si tenéis algún problema, nosotros lo solucionaremos. Pero la boda se celebra dentro de dos días, ni uno más ni uno menos. He esperado mucho este momento para que se alargue unos meses más y luego cambiéis de opinión. Soy muy vieja y no sabemos el tiempo que me quedará para ver cumplidos mis sueños. ¿Verdad marido, que tú opinas lo mismo?
 
    
 
   -Desde luego, Hela; tienes toda la razón. Mientras preparas el almuerzo, bajaré al pueblo y hablaré con el párroco, se pondrá tan contento que seguro que toca las campanas de la iglesia y convoca una reunión para organizar el enlace con todos los aldeanos.
 
    
 
   -¡Dustyn, ayúdame para convencerlos!
 
    
 
   -¿Por qué mi amada? Me parece una idea excelente. Yo también quiero casarme lo antes posible y crear una hermosa familia como la que tienen tus abuelos.
 
    
 
   -¡Ves, hija mía, cómo tu novio tiene más sentido común que tú! Venga, sentaros y descansar un rato, que se os ve agotados de no haber dormido demasiado. 
 
    
 
   -Dulce, me llevo a Trosky y a Kay al pueblo, volvemos enseguida.
 
    
 
   Besó mi frente y guiñó un ojo a Dustyn. Lo que faltaba, estaban todos compinchados y parecía que la única que le quedaba algo de juicio era a mí. Eché una mirada y una sonrisa irónica a mi amado.
 
    
 
   -Bueno, mis niños; contar a una anciana la historia de vuestro amor. Habrá sido un flechazo como nos pasó a todas las mujeres de esta familia. En cuanto nos cruzamos con el hombre adecuado, ya sabemos que es para siempre. Y mi niñita no iba a ser menos.
 
    
 
   -Abuela, la verdad que tienes razón, fue algo sorprendente y en el mismo instante de conocernos, supimos que lo que sentíamos era muy real.
 
    
 
   Dustyn, cogía mi mano y me la besaba con cariño.-Dulce es muy especial para mí y la amaré siempre.
 
    
 
   Mi abuela nos sonrió mientras nos ponía un ponche caliente. Y comenzó a preparar: arenques del Báltico a la marinera, sus famosas empandillas y el salmón ahumado.
 
    
 
   -Dustyn, ya te habrás dado cuenta que aquí tomamos mucho pescado; pero Hela, por ti, hará las empanadillas de carne. 
 
    
 
   -Dulce, me gusta todo tipo de comidas y a veces casi ni almuerzo cuando estoy en el laboratorio, encerrado con mis experimentos.
 
    
 
   -Pobrecillo, cada vez que pienso como te han tratado tan cruelmente…
 
    
 
   -Dustyn, tendrás que llamar a tu familia en Alemania para que asistan a la boda. ¿Verdad, Dulce? El abuelo habrá comentado a todo el pueblo que su nieta se casa.
 
    
 
   -Hela, es usted muy amable, pero tenemos que comentarles un problemilla que tenemos Dulce y yo, ahora cuando venga Jalo.
 
    
 
   -Bueno, no os preocupéis, mis otros nietos son unos auténticos detectives y os ayudarán en todo lo que puedan. 
 
    
 
   Ayudé a mi abuela a poner la mesa y regresó el abuelo.
 
    
 
   Nos sentamos a degustar todos los platos y por último nos tomamos un buen café caliente con una tarta de manzana.
 
    
 
   Nos miramos Dustyn y yo, para ver quién comenzaba el relato.
 
    
 
   Entrelazamos nuestras manos y le hice unas señas para que empezara.
 
    
 
   -Es un poco complicado lo que os voy a explicar y supongo que sois de mente abierta, ya que tenéis una nieta muy inteligente.
 
   Todo se remonta a mi nacimiento en Berlín, en unos laboratorios, donde mis padres dos famosos científicos decidieron hacer el mayor experimento de su vida: “yo”.
 
    
 
   Mis abuelos iban a interrumpirle, cuando yo les hice un gesto para que guardaran silencio hasta el final.
 
    
 
   -Fueron introduciéndome todo tipo de sustancias desde el mismo instante de mi concepción, siendo un embrión. Deseaban hacer un superhombre, el más inteligente de todos y el más fuerte.
 
   Lo consiguieron, aunque mi aspecto es normal y corriente, mi cerebro y mi constitución física son más desarrolladas que el resto de los mortales. 
 
   Siempre he estado viviendo en un complejo militar como si fuera mi casa y he crecido entre físicos, químicos, médicos y científicos como uno más de ellos.
 
   Orientaron mis estudios a todo lo relacionado con el material nuclear, y he inventado un arma tan poderosa y peligrosa que cualquier gobierno que la posea, será invencible.
 
   Todos los últimos avances en la fórmula, han sido destruidos por mí y únicamente están en mi mente.
 
   Un día desperté y supe que mi vida era una farsa y no deseaba continuar con los experimentos nucleares.
 
   Hablé con mis padres y ellos se mostraron indiferentes como tantas otras veces. Los sentimientos no sirven para el propósito que tenían en mente cuando me crearon. Mi deber era seguir investigando y ser el mejor científico del mundo.
 
   Hace poco tiempo viajé a Helsinki para impartir unos seminarios del aprovechamiento de los recursos naturales y la radiactividad, acompañado por mis padres y unos cuantos guardas de seguridad. 
 
   Antes de regresar a Berlín y seguir con la terminación del armamento nuclear, pude escapar en el primer tren que pasaba y luego hice autostop, hasta llegar a la casa de piedra que tienen en las afueras.
 
   Por desgracia, recibí un tiro cuando intentaba huir de uno de los vigilantes y mi amada Dulce, me salvó la vida.
 
   Ahora temo que vengan a buscarnos hasta aquí y les haya puesto en peligro.
 
   Nos han estado siguiendo y hemos utilizado el coche guardado en el bosque y el resto ya lo saben.
 
    
 
   -¡Qué horror, muchacho! ¡Tus padres deberían ir a la cárcel! Es una monstruosidad lo que han hecho contigo. No tengo palabras para describir lo que siento por esas personas que te han tenido como un prisionero en el laboratorio por su propio egoísmo.
 
    
 
   -Mi nieto. ¡Qué se atrevan a venir hasta nuestra casa! Ya verán lo que es bueno. Esto hay que denunciarlo inmediatamente y hacerlo conocer al mundo entero.
 
    
 
   Me puse de pie y hablé temerosa.-¡No! ¡Matarán a Dustyn, si saben que continúa con vida! Lo mejor será planear su muerte y cambiar su documentación, si no, no pararán hasta deshacerse de él.
 
    Para cualquier delincuente o país sin escrúpulos, es un objetivo a conseguir y lo pueden raptar, utilizando toda la información que posee en su mente, por medio de malos tratos o hipnosis. 
 
    
 
   -Hela, la nena tiene razón. Hablaremos con los muchachos que vengan inmediatamente y entre todos buscaremos la mejor solución.
 
    
 
   -Gracias abuelos. Nosotros tenemos que seguir escondidos, por eso hemos dejado en la parte de atrás el vehículo. 
 
    
 
   -Dulce, creo que lo más sensato sería irme inmediatamente con otro coche y desaparecer para siempre.
 
    
 
   -Dustyn, ya lo hemos hablado y nunca nos vamos a separar. Donde tu vayas, allí estaré yo. Mis abuelos lo entienden perfectamente. No vamos a renunciar a nuestra felicidad por unos desalmados científicos y políticos sin escrúpulos.
 
    
 
   -Dustyn, jovencito, mi nieta tiene razón. No os vais a mover de nuestro hogar hasta que todo este embrollo se acabe y si el abuelo tiene que sacar las escopetas de caza y darles un tiro para echarlos, yo le apoyaré en todo, también disparando.
 
    
 
   -¡Abuela, me dejas sorprendida! ¿Desde cuándo sabes utilizar un rifle? Nunca te he visto ir de caza con el abuelo.
 
    
 
   -Mi pequeña Dulce, aquí en este páramo helado, hay que saber defenderse y aprender a sobrevivir, utilizando todo lo que esté a nuestro alcance. Ya siendo pescar como cazar lo que se nos ponga a tiro.
 
   Vamos, os pondré unas copitas de licor y brindaremos porque todo salga a la perfección y no me he olvidado de la boda. Se celebrará pase lo que pase dentro de dos días.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO VIII
 
    
 
   Nos retiramos a dormir en la planta de arriba después de cenar con los abuelos y estar planeando una estrategia para resolver el conflicto.
 
    
 
   -Mi dulce princesa, sois todos tan maravillosos que no me lo merezco. Tengo remordimientos de conciencia por haberos arrastrado a mi oscuro mundo.
 
    
 
   -Dustyn, por favor, te lo suplico, no vuelvas a decir nada semejante. Te quiero y no pienso renunciar a ti, por nada ni por nadie.
 
   Metámonos en la cama después de una buena ducha de agua caliente y te demostraré lo que significas para mí. A veces pienso que yo debo ser también producto de unos experimentos, te comprendo perfectamente y eres el único que ha llegado a mi alma.
 
    
 
   Riéndonos y despojándonos de toda la ropa, disfrutamos del chorro de agua caliente en nuestros rostros y cuerpos, enjabonándonos y amándonos al mismo tiempo.
 
    
 
   -Eres insaciable amado, pero quién se puede quejar de tus amorosas atenciones. Me siento tan bien a tu lado…Y me haces tan feliz…
 
    
 
   Unos besos apasionados me cerraron mis labios y nos abrazamos con caricias ardientes, amándonos intensamente.
 
    
 
   Dormimos acurrucados debajo de las mantas y con la chimenea encendida repleta de leña, caldeando el ambiente…
 
    
 
   Unos ladridos suaves a través de la puerta, nos despertaron. 
 
    
 
   -Dulce princesa, creo que son nuestros Huskies, que nos llaman para ir a desayunar.
 
    
 
   -Baja tú mi vida, yo no puedo ni mover un músculo en todo el cuerpo. No sabía que haríamos tanto ejercicio. 
 
    
 
   Me besó la punta de la nariz.-Si quieres te subo el café y unas tostadas. 
 
    
 
    
 
   -Hum, no te preocupes, desayunaremos los dos. Me parece estar escuchando unas voces altisonantes. Serán mis tres hermanitos que vienen a descuartizarte por robarles a su nenita.
 
    
 
   -¿Lo dices en serio? 
 
    
 
   -No frunzas el ceño, es una broma. Los abuelos les habrán contado toda la historia y estarán indignados por lo que te han hecho y tratado de hacer. Lo de la boda, ya es otra cosa. Hoy también vendrán mis padres y será de lo más divertido.
 
    
 
   -Tengo miedo porque alguien te haga daño. Pero estaré encantado de pertenecer a tu familia. 
 
    
 
   -No lo dirás cuando conozcas a los tres polis que te esperan abajo. 
 
    
 
   Me reí de la cara que puso y le besé profundamente.-Amado, todos te querrán como te quiero yo, bueno, no tanto porque es imposible amarte más. Y si soy feliz, mi familia también lo es. Siempre han estado preocupados por mi forma de ser, aunque jamás me dijeran nada y me aman como soy. Pero deseaban que yo encontrara el amor y si tú eres el hombre de mi vida, serás un héroe para ellos.
 
    
 
   -Dulce amada, deseo tanto casarme contigo que me va a parecer larga la espera, aunque sea solo un día.
 
    
 
   Me estrechó entre sus brazos, cuando los perros volvieron a emitir ruiditos para que saliéramos de la cama. Nos miramos y reímos a carcajadas. Si por nosotros fuera, pasaríamos las horas ensimismados, sin enterarnos de lo que ocurre a nuestro alrededor.
 
    
 
   -Sigo creyendo mi pequeña, que me has embrujado, no me explico estas ansías que tengo de poseerte todo el tiempo.
 
    
 
   -Tú eres el que vino a buscarme y me has enredado en tu tela de araña para ser devorada.
 
   Venga novio, bajemos y enfrentémonos a los dragones de uno en uno.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
   Cogidos de las manos llegamos hasta la cocina. Se encontraban mis hermanos sentados con los abuelos con una taza de café en la mano.
 
    
 
   Nos echamos a reír de la expresión de incredulidad en el rostro de Dustyn. No le había comentado que mis hermanos eran trillizos.
 
    
 
   Se pusieron los tres de pies y le dieron grandes abrazos de osos, hablando a la vez y presentándose.
 
    
 
   -Calma hermanitos, será mejor que os presente a mi novio, de uno en uno, lo habéis dejado impresionado y no va a recordar quién es quién.
 
    
 
   Dustyn besó mi mano.-Cariño, perfectamente sé cual es Mikael, Eikki y Henny. 
 
    
 
   -Bueno Dulcita, has encontrado un hombre que está a tu nivel intelectual o más; es un descanso para tus pobres y sufridos hermanos.
 
   Riéndonos todos, me cogieron entre los tres, chillé de alegría, y Dustyn, nos observaba como si hubiera descubierto un enigma. 
 
    
 
   -Bajadme insensatos, ¿no querréis romper un hueso a la novia antes de la boda? Continuamos riéndonos y mi amado se acercó para cogerme.
 
    
 
   Mis hermanos me lanzaron a sus brazos y yo me agarré a su cuello y le besé en el mentón, susurrándole.-Te quiero.
 
    
 
   -Sentaros mis nietos, que se os va a enfriar el café; será mejor que haga otra cafetera y más huevos con jamón.
 
    
 
   -Dustyn, ya eres uno más de la familia Virtanem. Y te consideramos nuestro hermano. Y hemos resuelto el pequeño problema que teníais. Después del desayuno lo comentaremos y serás tú quién decida si quieres acceder al plan.
 
    
 
   -Muchas gracias Mikael, cualquier apoyo y consejo vuestro, estamos seguros que será acertado.
 
    
 
   -Vaya, es verdad que eres un genio y es la segunda vez que una persona puede distinguirnos sin confundirnos. Nuestra hermanita, desde que nació, diez años después que nosotros, jamás se ha confundido con nuestras identidades desde que estaba en la cuna. En ese momento supimos que era una pequeña con unas capacidades fuera de lo normal, incluso hasta nuestros padres a veces se confunden al llamarnos.
 
    
 
   -Sí, Eikki.
 
    Dulce y yo somos muy afortunados por encontrarnos. 
 
    
 
   Me besó en la frente y acarició la piel de mi cara.
 
    
 
   Mis abuelos sonreían y se miraban y mis hermanos estaban sorprendidos por el hombre que me había conquistado.
 
    
 
   -Te felicito hermana, has tardado en encontrar a tu enamorado, pero ha merecido la pena, aunque venga acompañado por científicos locos y un sequito de matones a sueldo.
 
    
 
   -Lo siento Henny, ojalá no tuviera esta carga detrás de mí y me pudiera deshacer de todos ellos.
 
    
 
   -Era una broma, hermano. A los tres nos encanta ajustar cuentas y poner a cada uno en su sitio.
 
   De eso queríamos hablar. Esta mañana cuando los abuelos nos  han contado tu historia, la primera reacción era ir de cacería y acabar de una vez por todas con la pesadilla. Pero nos han hecho ver que la única manera de librarte de ese lastre, es hacerte desaparecer como si de verdad hubieras muerto en un accidente.
 
    
 
   -Pero Henny, necesitaríamos un muerto para que de verdad lo creyeran y que tuviera mi ADN. Y todos sabemos que no existe nadie con mis mismas características.
 
    
 
   -Dustyn, por desgracia encontramos un excursionista congelado, perdido en los alrededores de por aquí. Lo haremos pasar por ti. Te extraeremos sangre y la inyectaremos al pobre hombre por si acaso. Se harán unos análisis patológicos y Mikael, como es policía forense, les entregará el informe con los resultados de las muestras, a tus padres.
 
    
 
   -Es una excelente idea Eikki, también habrá que meter un tiro a mi suplente en el tórax y dejarle desfigurado para que no me reconozcan.
 
   ¿Cómo moriré, en algún accidente de coche o embarcación?
 
    
 
   -Te despeñarás en la montaña, y caerás al mar. Así nadie sospechará, ni involucrarás a ninguna persona, cogiendo un coche o un cayac. Y lo más importante será tu documentación y el informe forense con los resultados de tu autopsia ficticia. Que yo realizaré. (Mikael guiñó un ojo a Dustyn).
 
    
 
    -¡Ves mi amado, como mis hermanos y abuelos nos iban ayudar! Y porque no están mis padres, si no, ellos también intervendrían en el asunto.
 
    
 
   -¿Qué asunto hija mía?
 
    
 
   -¡Papá, mamá, ya habéis llegado! ¡Gracias a Dios que estáis aquí!
 
    
 
   Nos abrazamos fuertemente todos y nos besamos e hice las presentaciones.-Mamá, papá, este caballero tan guapo es mi novio y mi futuro marido, si todo va bien, mañana por la mañana, seré la señora de Dustyn…Hum que apellido te pondremos.
 
    
 
   -Hija mía, ¿no sabes como se llama tu futuro esposo?
 
    
 
   -Papá es que es complicado de explicar, será mejor que os sentéis a la mesa y os pongamos al día. 
 
    
 
   -Mi nena, ¿no ocurrirá nada grave que no sepamos, verdad cariño?
 
    
 
   -Bueno mamá, ahora saldrás de dudas.
 
    
 
    Miraba impotente a Dustyn y a mis hermanos y abuelos, para que me ayudaran a aclarar el asunto sin preocuparles demasiado.
 
    
 
   Fue Dustyn, quien les relató la historia, hasta llegar al enigma de cual seria el apellido que llevaríamos al casarnos.
 
    
 
   -Cuanto lo sentimos hijo. Ten por seguro que haremos cuanto esté a nuestro alcance.  
 
    
 
   -Gracias Anneli y Jarko, por ser tan comprensivos conmigo. No sé como agradeceros a todos, vuestro apoyo y ayuda y sobretodo por haber  cuidado a mi Dulce novia.
 
    
 
   Besó mis manos.-La amo más que a mi vida y os prometo que le haré feliz como ella me hace a mí.
 
    
 
    Mi padre se puso en pie. –Nuestra pequeña se nos casa con un gran hombre y se merecen el uno al otro. Brindemos por la feliz pareja, con el vodka que nos ha traído la abuela, elaborado por ella. Esto nos hará entrar en calor. 
 
    
 
   Juntamos nuestras copas y bebimos a la salud de todos y la felicidad. 
 
    
 
   Comenzaba nuestra cuenta atrás para el enlace y poner en marcha todos los planes.
 
    
 
   Dustyn y yo, no saldríamos del hogar de los abuelos.
 
    
 
    Le extraje sangre y se la di a mis hermanos para que la llevaran hasta Helsinki, donde harían sus cometidos en la comisaría.
 
    
 
     Mis padres se encargarían de elegirnos los trajes de novios y harían la compra para mañana preparar un menú especial para el enlace. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO IX
 
    
 
   -Dustyn,  los perros están nerviosos, deberíamos dejar que correteen un poco por la nieve.
 
    
 
   -Ya los saco yo, nenita. De paso traeré una carretilla con más leña. Tu abuela asará todos los peces del mar Báltico y hará falta mucho fuego.
 
    
 
   Nos reíamos con sus ocurrencias.
 
    
 
   Regresaron mis padres de las compras. Me fui con mi madre a su dormitorio para probarme el vestido de novia y mi padre acompañó a Dustyn al nuestro. Ya íbamos a bajar a reunirnos con los demás cuando escuchamos un terrible escándalo en la entrada de la casa.
 
    
 
   -Chicos quedaros aquí arriba por si acaso alguno de los asesinos ha conseguido seguiros hasta aquí.
 
    
 
   Dustyn y yo nos miramos preocupados. Nos dimos la mano y nos quedamos en la habitación.
 
    
 
   -Quizás debería bajar y dar la cara con lo que ocurre.
 
    
 
   -¡No! ¿Y si han venido tus padres o los asesinos? Si te ven, no podremos deshacernos de ellos nunca.
 
    
 
   -Está bien, nos quedaremos aquí, pero no me gusta nada dejar a los demás que resuelvan mis asuntos.
 
    
 
   -Escucha, creo que viene alguien. 
 
    
 
   -Si tengo que dar algunos puñetazos, déjamelo a mí.
 
    
 
   Asomó la cabeza la abuela.-Vaya jaleo que se ha montado. No os lo vais a creer, los Huskies han atacado a dos hombres armados y el abuelo ha tenido que usar su escopeta y los ha herido. Están atados en la leñera.
 
    
 
   -¿Debo curarles a esos asesinos?
 
    
 
   -No cariño, el jaleo ha sido al sacarlos de la leñera y llevárselos a la comisaría entre tus padres y el abuelo.
 
   Se ha formado un guirigay, con los ladridos de los perros, los criminales gritando y nuestros hombres dándoles palos para meterlos en el coche. Ya nos hemos quedado tranquilos, se han marchado todos, hasta los perros, en el todo terreno.
 
    
 
   -¡Qué horror! Y los trillizos no han llegado todavía abuela. 
 
    
 
   -Bajar si queréis y tranquilizaros. Esos dos maleantes no volverán a molestar. Os prepararé un café con un trozo de tarta para que toméis algo antes de la cena.
 
    
 
   -Muchas gracias Hela, nos vendrá bien no pensar en nada más que en nuestro enlace.
 
    
 
   Entrelazamos nuestros dedos y mirándonos a los ojos supimos lo que cada uno pensaba en cada instante.
 
    
 
   Teníamos una conexión más allá de lo meramente corporal, nuestras mentes se comunicaban sin necesidad de palabras.
 
    
 
   Pasamos al comedor y me senté en el regazo de Dustyn, en unos confortables sillones, delante de la chimenea.
 
    
 
   -No he querido decir nada delante de mi abuela ¡Es increíble que tengamos una comunicación por telepatía! 
 
    
 
   -Amada, cada vez es más fuerte nuestra unión y con cada segundo que permanecemos juntos se intensifican nuestros dones.
 
   ¡Es maravilloso! ¡Va más allá de lo meramente científico! 
 
    
 
   Besó mi boca ardientemente, mientras nos reíamos ante las imágenes que podíamos transmitirnos en aquellos momentos, no solamente pensamientos, si no todo lo que se nos pasaba por la mente.
 
    
 
   -Hum…Me encantaría estar en una playa paradisiaca amándote. Solos, sin nadie que nos persiga y esté con una “espada de Damocles” encima de nuestras cabezas.
 
    
 
   -Lo sé amado, yo también lo deseo tanto como tú. Merecemos unas vacaciones sin hacer nada más que estar juntos. Hemos trabajado siempre demasiado sin ninguna diversión, ya es hora de hacer realidad nuestros sueños y más adelante continuaremos con nuestras investigaciones para crear nuevos medicamentos o tecnología que ayude a la humanidad.
 
    
 
   -Sí, es el sueño de mi vida: crear, no destruir, en beneficio de todos; y lo primero hacerte feliz y tener nuestra propia familia.
 
   Mi princesa, no podemos decirle a nadie el poder que tienen nuestras mentes, nos tomarían por locos o incluso seríamos unos conejillos de indias, y nos meterían en un laboratorio para analizarnos. Sería terrible. Nadie debe saberlo.
 
    
 
   -Por supuesto que no. Es algo íntimo entre los dos. Y me gusta mucho las imágenes que me transmites de esa maravillosa playa que está en tu cerebro…
 
   Viene mi abuela, será mejor que nos levantemos y nos sentemos en las sillas de la mesa del comedor.
 
    
 
   -Ya traigo todo para que entréis en calor y no os preocupéis más, ya llegan tus hermanos y he preparado para todos el café y la tarta.
 
   Espero que traigan buenas noticias. 
 
    
 
   Entraron los tres hablando a la vez, nos sonreímos mi amado y yo, también eran un caso especial y creo que instintivamente se comunicaban entre ellos con sus expresiones.
 
    
 
   Nos besaron y abrazaron.-Abuela que corra el vodka, hemos enviado de vuelta a Alemania, a los padres de Dustyn con los informes patológicos y sus enseres. Se han quedado conformes y el cuerpo ni siquiera lo han querido para llevárselo con ellos. 
 
    
 
   -Gracias Mikael, no habrán derramado ni una lágrima por mi presunta defunción.
 
    
 
   -No Dustyn, tenías razón. Son dos paranoicos sin sentimientos, lo único que les importaban eran los resultados de la investigación y lo primero que han leído ha sido tu ADN, para ver si coincidía realmente contigo. Y se han quedado tan tranquilos, como si se hubieran quitado un peso de encima. Nos han dado ganas de patearles el culo y meterles en la cárcel, pero sabemos que lo más indicado era actuar de este modo con toda la frialdad del momento.
 
    
 
   -Ya me lo imaginaba, Eikki. Siempre se han comportado como dos autómatas sin corazón y me han tratado con la misma consideración que a un trozo de madera.
 
    
 
   Cogí sus manos y se las besé.-Es horrible mi amado, como han podido ser tan crueles desde tu concepción hasta tu imaginaria muerte. No creí que existieran seres así, sin otra meta que sus propios egoísmos y logros. Ha sido una suerte desaparecer de su vista para siempre.
 
    
 
   Los dos sabíamos que yo veía todos sus recuerdos como en una película en blanco y negro, y era la historia más triste que había visto y escuchado.
 
    
 
   Le transmití nuestro viaje de novios hasta la lejana playa de nuestros sueños y sonreímos a la vez.
 
    
 
   -Hermanita, nos estamos perdiendo algo que no queréis compartir con nosotros. Parecéis dos siameses unidos por el cordón umbilical.
 
    
 
   -Muy gracioso Henny, lo mismo puedo decir de vosotros tres, que con solo miraros ya sabéis lo que quiere cada uno. Aunque la realidad es que sí que habéis estado unidos por el mismo cordón umbilical de nuestra madre.
 
    
 
   Nos echamos unas carcajadas y mi abuela nos observaba muy feliz.-Vosotros tres no os vais a librar de mis sermones para que encontréis unas buenas chicas que os aguanten, así que ya podéis seguir los pasos de vuestra hermana. 
 
    
 
   Se miraron horrorizados como si fuera peor que la cárcel y en esos momentos llegaron nuestros padres y el abuelo.
 
    
 
   -¿Ha ocurrido algo en nuestra ausencia?
 
    
 
   -No abuelo, nos reíamos porque la abuela desea que los trillizos se casen pronto y no les va a dejar en paz hasta que lo consiga.
 
   ¿Cómo ha ido lo de los matones que atacaron nuestros perritos?
 
    
 
   Les acariciábamos sus lindas cabecitas y les rascábamos sus lomos, nos lamían a Dustyn y a mí, muy contentos moviendo las colas.
 
    
 
   -Mi preciosa nieta, son unos auténticos héroes; nos han salvado de pillarnos desprevenidos; por eso estaban tan inquietos y deseaban salir al exterior en busca de los criminales. Se han llevado su merecido y yo les he rematado con la escopeta de caza, hiriéndoles en una pierna para que no escaparan.
 
   Están bajo arresto por intento de asesinato contra mi persona. Los policías no saben nada de Dustyn, y ellos no han querido declarar cual era el motivo de su visita en mi casa.
 
    
 
   -Dustyn, Dulce, mis hijos, gracias a Dios, todo ha terminado y mañana celebraremos la gran boda, Están todos los del pueblo invitados y si os parece ya podemos elegir vuestro apellido de casados.
 
    
 
   -Mamá piensas en todo y nos encantan los trajes que nos habéis comprado para el enlace.
 
    
 
   -Sí, todos sois maravillosos y me alegro de pertenecer a vuestra familia. Gracias abuelos: Hela y Jalo, a mis nuevos padres: Anneli y Jarko y a mis asombrosos hermanos: Mikael, Henny y Eikki. 
 
   Y estoy inmensamente dichoso porque queráis y cuidéis con todo vuestro amor a mi amada Dulce; sin ella habría muerto, ya no solamente en cuerpo si no en alma. La amo con todo mi corazón y os prometo que siempre la amaré y la cuidaré haciéndola feliz.
 
    
 
   Estábamos todos emocionados ante sus palabras, nos abrazamos con los ojos llorosos de dicha y disfrutamos de una merienda deliciosa en una compañía exquisita.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO X
 
    
 
    
 
   Amaneció un día radiante, aunque muy frío. Desperté sola porque la tradición así lo exigía y el novio tendría que salir hacia la Iglesia sin verme con mi vestido de novia.
 
    
 
   -Buenos días, dormilona. 
 
    
 
   Entraron mis padres en mi dormitorio.
 
    
 
   Mi madre corrió las cortinas y me besó en la mejilla.-Hoy es tu gran día, mi Dulce niña.
 
    
 
   Mi padre carraspeó y me dio un abrazo.-Queremos decirte que nos sentimos muy dichosos por tu felicidad y estamos contentos con nuestro hijo Dustyn, no podías haber elegido un mejor hombre que te amara tanto y te comprendiera tan bien. Y él también es afortunado por hallar el amor en ti. Ahora voy a llevar al novio a la parroquia y le daré unos cuantos consejos para llevarse estupendamente con su futura esposa.
 
    
 
   Miró a mi madre y los dos se sonrieron, creo que esto de la comunicación telepática era algo normal entre los miembros de mi familia.
 
    
 
   -Gracias, os quiero mucho y no os preocupéis, porque cuando regresemos de nuestro viaje de novios, nos veréis casi a diario; pensamos vivir en la casita de piedra donde nos conocimos y bajaremos a visitaros muy a menudo al igual que vosotros subiréis para estar junto a nosotros.
 
    
 
   -Es una excelente noticia. Os dejo, mis bellas damas, que el novio debe estar impaciente por llevarse a su Dulce mujercita a algún paraíso cálido donde pasar su luna de miel.
 
    
 
   Le miré asombrada.-¿Cómo lo habéis sabido?
 
    
 
   -Es fácil mi niña, es lo que cualquier hombre sensato haría nada más casarse. Así lo hice yo con tu madre.
 
    
 
   Se echaron a reír y mi padre nos dejó solas. 
 
    
 
   Subió la abuela para traerme el desayuno y ayudarnos a vestirme.
 
    
 
   -Vas a ser la novia más bella de todo el condado. Te queda increíble el vestido de seda largo y dejando tu cabello suelto con bellas florecillas blancas alrededor. 
 
    
 
   -Es precioso mamá y las flores que me ha traído la abuela del invernadero del pueblo, son hermosas.
 
    
 
   Nos abrazamos las tres y disimulando nos secamos las lágrimas.
 
    
 
   Me abrigué con un abrigo de piel blanco y montamos en el coche conducido por Mikael y acompañada de mis otros dos hermanos, mi madre y mi abuela.
 
    
 
   Cuando entré dentro del altar, estaban todos los parroquianos expectantes ante mi casamiento.
 
    
 
   Mis padres harían de padrinos y mi flamante novio estaba espectacular vestido con un traje azul oscuro que le quedaba perfecto y una corbata haciendo juego con el color de mis ojos celestes. 
 
    
 
   Nos sentíamos eufóricos y deseando compartir nuestra vida para siempre.
 
    
 
   Después de  contraer matrimonio y ser ya marido y mujer ante Dios y ante los hombres, nos besamos y tiré mi ramo de flores en alto, recogiéndolo entre mis tres hermanos.
 
    
 
   Lo soltaron enseguida como si les quemara y se lo pasaron a mi abuela que sonreía ante las próximas bodas que iba a asistir.
 
    
 
   Montamos en los Land Robert y llegamos al hogar de los abuelos. Todo estaba preparado para la ocasión y degustamos una variedad de exquisitos pescados, carnes, las empanadillas, un pastel de chocolate y frambuesa. Y cuando íbamos a brindar por la felicidad, llamaron a la puerta y los Huskies ladraron con desesperación.
 
    
 
   -No os mováis de aquí. (Dijo mi padre).
 
    Salió deprisa y abrió la puerta del recibidor.
 
    
 
   Todos los invitados y nosotros nos quedamos mirando a una pareja de edad mediana, el hombre se parecía a Dustyn.
 
    
 
   Le miré horrorizada, ya sabía quienes eran: sus terroríficos padres.
 
    
 
   ¿Cómo era posible que nos hubieran encontrado?
 
    
 
   -Una estupenda celebración por lo que vemos, verdad hijo mío. No hemos podido venir antes y verte casar en estas tierras aisladas.
 
    
 
   -¿Qué queréis? Nadie os ha invitado a molestar a mi esposa, mi familia y mis amigos. 
 
   ¡Marcharos ahora mismo de aquí y no deseo volver a veros nunca más!
 
    
 
   -¡Jamás te desharás de nosotros! ¡Siempre sabremos donde te encuentras! ¡Y no vamos a renunciar a nuestro mayor logro!
 
    
 
   -Tu madre tiene toda la razón. Nos perteneces y vendrás con nosotros de regreso a Alemania con tu mujer y atenderemos debidamente a tus futuros hijos.
 
    
 
   Dustyn dio un golpe a su padre en la mandíbula y lo tiró al suelo.
 
    
 
   Su madre ni se inmutó.
 
    
 
   Mis hermanos y mis padres estaban dispuestos a echarlos a patadas.
 
    
 
   Trosky y Kay, intentaron morderlos ladrando fuertemente. Tuvieron que sujetarlos.
 
    
 
   -No os preocupéis por mí, me encargo yo de acompañarlos fuera.
 
    
 
   Agarró a su padre y le cogió por la pechera sacándolo de la casa. Su espantosa madre no dijo ni una palabra, únicamente sonreía cínicamente como si supiera un secreto que nadie más conocía.
 
    
 
   Me levanté y acompañé a Dustyn hasta el exterior.
 
    
 
   -¡No volváis nunca por aquí! ¡Estoy muerto para vosotros!
 
    
 
   Se marcharon montándose en una avioneta, sin decir nada y mirándonos con desprecio.
 
    
 
   -Cariño, lo siento tanto… 
 
    
 
   Me estrechó fuertemente entre sus brazos y me besó desesperado sin saber como solucionar el terrible acoso al que nos sometían sus progenitores.
 
    
 
   Entramos abrazados y el abuelo ya estaba dispuesto a coger la escopeta y cazarlos como dos conejos.
 
    
 
   Tuvimos que disuadirlo y tranquilizarlo, al igual que al resto de amigos.
 
    
 
   -Ya se han marchado, no ha pasado nada y si alguna vez los veis por aquí, llamad a la policía, porque son dos locos científicos, escapados de un manicomio.
 
   Perdonarnos si ahora Dulce y yo nos retiramos a descansar. Tenemos que planificar nuestro viaje para mañana.
 
    
 
   -Subid arriba hijos míos y no os preocupéis por nada, estaremos atentos por si se les ocurre regresar. Aunque no creo que vuelvan.
 
    
 
   -Gracias, papá. Y a todos; nos vemos por la mañana.
 
    
 
   Les besamos y nos despedimos con cariño y afecto.
 
    
 
    Deseábamos que los amigos del pueblo, siguieran con la fiesta y se fueran cuando ellos quisieran.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XI
 
    
 
   Subió conmigo en brazos y abrió la puerta de nuestro dormitorio, nos dejamos caer en la cama y con ardiente pasión hicimos el amor. 
 
    
 
   No nos saciábamos de besarnos, acariciarnos y amarnos. Nos necesitábamos tanto en cuerpo y alma…
 
    
 
   -Dulce, te amo tantísimo y sé que tú a mí también. Esta pesadilla no terminará nunca. 
 
    
 
   -Estás dando vueltas al asunto y creo que estamos llegando a la misma conclusión. Se van a llevar una sorpresa, cuando ya no sepan donde buscarte. Han sido muy astutos y malvados por introducirte un microchip en tu organismo.
 
    
 
   -Lo sé, tendrás que someterme a un escáner y buscar donde se encuentra el objeto; será lo primero que hagamos antes de partir a nuestra soñada isla.
 
    
 
   -Cariño, tengo miedo de hacerte daño. ¿Y si lo introdujeron dentro de tu cerebro? ¿Cómo voy a extraértelo? 
 
    
 
   Nos abrazamos.-Mi Dulce niña, es la única solución que nos queda, para que no me vuelvan a localizar. Si no, estaremos en sus manos el resto de nuestras vidas y lo que es peor, ya han pensado hasta en nuestros hijos no natos para en un futuro hacerles algún experimento en sus organismos.
 
   Antes tendrán que pasar por encima de mi cadáver, si piensan que te pueden tocar un solo pelo de tu hermoso cabello o a alguno de nuestros familiares o amigos.
 
    
 
   -Tenemos que comentárselo a los abuelos, nuestros padres y hermanos. Necesitamos su apoyo y consejo.
 
    
 
   -Está bien, mi amada esposa. Haremos lo que creas más conveniente. Me tienes en tus bellas manos. 
 
    
 
   Nuestros ojos se encontraron y nos dijimos todo lo que sentíamos y deseábamos. 
 
    
 
   Hoy disfrutaríamos de nuestro amor y mañana encontraríamos la manera de solucionar la operación.
 
    
 
   Pasamos toda la noche despiertos, por miedo a no estar juntos más tiempo. Dustyn sufría por mí y yo por él. 
 
    
 
   -Dejemos nuestras mentes en blanco y solamente sintamos nuestras manos por nuestros cuerpos.
 
    
 
   -Sí, mi amada esposa. Dejémonos llevar por nuestras emociones desbordadas de amor.
 
    
 
   Sonreímos y con cada caricia y acto amoroso lo disfrutamos intensamente. 
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   CAPÍTULO XII
 
    
 
   Los ruidos de los Huskies en la puerta, nos sobresaltaron.
 
    
 
   -Ha llegado el momento, mi princesa, de afrontar el destino.
 
    
 
   -Sí. Le besé en el mentón sin afeitar.-Te amo y ha sido una noche memorable. Espero que la repitamos más veces.
 
    
 
   -No tendrás problemas, ya sabes la resistencia física que tengo.
 
    
 
   Me hizo cosquillas y riéndome, salí de la cama.-Es la hora de bajar a la cocina a desayunar y contarles lo del microchip. 
 
   Deben estar preocupados por nuestro futuro. Les tranquilizaremos contándoles lo que nos imaginamos que albergas en tu cuerpo.
 
    
 
   Efectivamente, cuando entramos a desayunar nos observaron todos con caras de tristeza.
 
    
 
   -Tenemos unas excelentes noticias que daros. Cuéntaselo Dustyn, así estarán  más tranquilos.
 
    
 
   -Primero tomaros una taza de café recién hecho. 
 
    
 
   -Gracias abuela. 
 
    
 
   Le cogí con suavidad la mano a Dustyn y le animé a contar lo que a continuación teníamos que hacer.
 
    
 
   -Hum…Excelente café Hela, y las tostadas con huevos tienen una pinta estupenda.
 
   No os tendré más en la intriga. Ayer por desgracia nos quedamos conmocionados con una visita inesperada. 
 
   Dulce y yo, estuvimos pensando y llegamos a la conclusión de que la única manera de saber a ciencia cierta donde encontrarme, era a través de  algún dispositivo que tenga introducido en mi cuerpo y emita señales de mi localización.
 
    
 
   -¡Dios mío, es más terrible de lo que pensaba que eran tus padres! ¿Cómo han osado hacer tal cosa, con una pobre criatura desde su nacimiento?
 
    
 
   -Mamá, es inconcebible para las personas sensatas. Pero ellos son dos seres egoístas y sin escrúpulos.
 
    
 
   El abuelo y mis hermanos ya se levantaban para ir a buscarles y darles caza de la forma que fuera.
 
    
 
   -Hermanita, no vamos a consentir que te hagan daño a ti o a Dustyn, y hablo en nombre de todos. Antes preferimos ir a la cárcel que ver como esos monstruos os destrozan la vida.
 
    
 
   -Henny, os lo agradecemos de corazón, pero mi Dulce esposa, con sus mágicas manos, me hará una intervención quirúrgica y extraerá el microchip que se aloja en mi cuerpo o en mi cabeza.
 
    
 
   -¡Es una temeridad, Dulce! 
 
    
 
   -Papá, es la única manera de poder ser libres y no deseamos que ninguno de vosotros intervenga.
 
   Únicamente queremos vuestro apoyo incondicional y que Mikael, nos ayude en la operación, y vayamos al quirófano que utiliza para diseccionar sus casos de muerte.
 
    
 
   -Por mí no hay problema, pero deberíamos hacerlo cuanto antes. No quiero ningún compañero por allí husmeando. Y hasta dentro de una hora, no comienza el turno siguiente.
 
   Desayunar rápido y vayámonos ya mismo.
 
    
 
   Terminamos el plato que nos había preparado la abuela. Se quedarían mis padres recogiendo nuestras pertenencias para el viaje y sacando el  billete de avión.
 
    
 
   Nos encontraríamos en el aeropuerto y nos despediríamos de ellos.
 
    
 
   Abrazamos a Trosky y Kay prometiéndoles regresar para estar con ellos. No podían venir al lugar donde íbamos y los cuidarían los abuelos en nuestra ausencia.
 
    
 
    
 
   Por el camino hacia Helsinki, mis temores iban en aumento y no hacía más que mirar a Dustyn y él me consolaba.
 
    
 
   Llegamos hasta la clínica donde tenía mi hermano los aparatos para hacerle el escáner y operarle allí directamente.
 
    
 
   Mis otros dos hermanos se fueron a hacer la patrulla por las calles y estarían en contacto en todo momento con nosotros.
 
    
 
   -Ven marido, túmbate en esta especie de camilla y la máquina hará todo el trabajo y nos indicará con exactitud donde se aloja el infernal dispositivo.
 
    
 
   Dustyn me besó y dio un abrazo a mi hermano Mikael. 
 
    
 
   Le inyecté la anestesia para que estuviera tranquilo y no pensara en qué parte de su organismo se alojaba el microchip.
 
    
 
   -Hermanita, pongo ya el funcionamiento el aparato y que sea lo que Dios quiera.
 
    
 
   Nos cogimos de las manos y muy atentos al monitor que nos mostraba la anatomía de Dustyn, íbamos analizando cada zona en busca del posible chip.
 
    
 
   Suspiramos al verlo y encontrarlo en el tórax. -Otra vez tendré que intervenir muy cerca de donde le dispararon. Menos mal que no estaba en el cerebro, si no, me hubiera temblado las manos.
 
    
 
   Cogí mi maletín y con un bisturí, abrí en el punto exacto donde se encontraba el artefacto. Lo extraje con unas pinzas y le limpié el corte, suturándole con unas finas grapas que más tarde desaparecerían.
 
    
 
   Mi hermano me levantó en alto. -Eres una magnífica doctora, no solamente de animales a los que tanto adoras. Podrías dedicarte a cualquier oficio que desearas. Estoy muy orgulloso de ti.
 
    
 
   Nos reímos y Dustyn enseguida abrió los ojos y me miró intensamente. -(Te amo) 
 
   -(Ya somos dos. Muy pronto saldremos hacia el aeropuerto y ya sabes lo que tengo en el pensamiento…) 
 
    
 
   Salimos lo más aprisa que pudimos antes de que llegara el compañero de trabajo de mi hermano.
 
    
 
   Fuimos al aeropuerto y toda la familia estaba esperándonos con una gran sonrisa y los brazos abiertos.
 
    
 
   Lloramos de emoción y justo cuando ya íbamos a embarcar a la Isla de nuestros sueños. Aparecieron unos agentes uniformados buscando a los señores Engels. 
 
    
 
   Me puse pálida, no habíamos cambiado el apellido de Dustyn y sin darnos cuenta firmamos con nuestros verdaderos nombres en la iglesia. 
 
    
 
   -Somos nosotros, agentes. ¿Desean comunicarnos alguna cosa antes de despegar nuestro vuelo?
 
    
 
   -Perdonen que les molestemos y sentimos mucho la pérdida tan terrible que supone para ustedes, en estos momentos que se van de viaje de novios. Acabamos de recibir en la central, un informe sobre una avioneta estrellada en el mar Báltico. Han hallado los cuerpos de sus padres sin vida.
 
    
 
   Nos quedamos con la boca abierta por la impresión. Era una noticia terrible, que al mismo tiempo nos hacía libres.
 
    
 
   Nos dieron el pésame los agentes y nos desearon un feliz vuelo. A nuestro regreso arreglaríamos los papeles del testamento.
 
    
 
   Con una emoción contenida lloramos por todo lo que habíamos tenido que pasar desde que nos conocimos. 
 
    
 
   Los abuelos, mis hermanos y mis padres nos abrazaron contentos y deseándonos una maravillosa luna de miel.
 
   


 
   
  
 




 
    
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   -Hum…Amado, ahora si que estamos en el paraíso.
 
    
 
   -Soy inmensamente feliz, y tengo que confesarte un secreto. 
 
    
 
   -Por favor, marido, ¿no será nada de problemas y complicaciones con tu pasado? 
 
    
 
   -Claro que no. Esa etapa está enterrada en lo más profundo de mi subconsciente y allí va a seguir, no quiero ponerte triste con esos oscuros recuerdos. 
 
    
 
   Sonrió ante mi expresión de preocupación y me abrazó, tumbados en la cálida playa.
 
    
 
   -Amada, ves todo lo que nos rodea… El mar en calma con sus pequeñas olas, la arena fina y dorada, el cielo azul celeste como tus ojos  y nosotros, amándonos en esta maravillosa Isla desierta, con una mansión entre palmeras.
 
    
 
   -Sí…Es un sueño hecho realidad del que no quiero despertar.
 
    
 
   -Mi Dulce princesa, estás en tu hogar. Porque somos los propietarios de este bello lugar.
 
    
 
   -¡Dustyn, por qué no me lo dijiste desde el principio! Ahora que reflexiono, son las mismas imágenes que tu tenías en tu mente. 
 
   ¿Cómo es posible este milagro?
 
    
 
   Besó mis labios suavemente. -Amada, poseo una fortuna y compré la Isla para perderme en ella. Intuí que algún día, la compartiría con una mujer muy especial y ese día ha llegado.
 
    
 
   -Amado, eres único y te quiero con toda mi alma. 
 
    
 
   Iba a empezar a amarme, cuando con una sonrisa pícara, le susurré dulcemente: - Yo también tengo un secreto que confesarte…
 
    
 
   Nos miramos a los ojos y estallamos en risas y alegría. Muy pronto seríamos padres, culminando el amor tan puro de dos almas que se habían encontrado.
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